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    Camilo, el protagonista de esta novela, es un anciano de 78 años que nos relata desde la residencia en que se encuentra, sus experiencias sexuales. Durante su vida ha sabido disfrutar del sexo en todas sus facetas. Casado por tres veces con mujeres muy distintas entre sí.


    En la residencia la vida no es fácil, pero encontrará un nuevo amor. Casilda, de 66 años, una mujer dulce y educada. La novela finaliza con un desenlace totalmente inesperado que nos hará ver las cosas de otro modo.
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  Capítulo 1


  Me llamo Camilo


  Resulta curioso, cómo una persona como yo, que nunca ha escrito más de dos líneas seguidas, haya iniciado este relato, ahora, con setenta y ocho años y después de haber rebasado con creces mi esperanza de vida. ¿Cuánto más puedo vivir? Quién sabe, tampoco importa demasiado. He sentido un impulso, un ansia incontrolable por escribir, y lo cierto es que no tengo nada mejor que hacer en mi tiempo libre. Recibo pocas visitas, y mis compañeros de residencia dan escasa conversación. La mayoría de ellos están continuamente absortos, hipnotizados diría yo, con el maldito televisor. Todos se apelotonan en el comedor, la sala mixta de esparcimiento la llaman aquí, mirando a nada en concreto, unos con expresión ausente, otros con cara de mero aburrimiento, pero allí pasan las horas. Algunas de las mujeres hacen calceta mientras la mayoría de los hombres juegan al dominó. Personalmente detesto este juego, por lo que me cuesta hacer amistades aquí dentro.


  No creo que nadie llegue nunca a leer estas páginas, seguramente acabarán algún día en la chimenea de la residencia para avivar el fuego en invierno. Tampoco importa, el simple hecho de escribirlas me aporta paz y me reconcilia conmigo mismo, eso es suficiente compensación al esfuerzo que le exijo cada día a mi vista cansada.


  La residencia es pequeña, con solo nueve habitaciones, seis de ellas con tres camas cada una y las otras con solo dos. Bueno, lo cierto es que nunca antes he estado en ninguna otra, por lo que tampoco puedo comparar demasiado. Hasta es posible que sea grande. Ahora somos quince personas las que aquí convivimos, sin contar las cuatro del servicio. De ese modo tenemos espacio suficiente, pero no sé qué ocurrirá cuando esto esté lleno, porque no parece sobrar tanto. Aquí todo son normas. Normas generales, normas para las visitas, normas específicas para el comedor…


  He sido el último en ingresar, aunque los supero a todos en edad, pero si dejamos aparte mis problemas de próstata que me obligan a mear continuamente, y algún que otro desajuste estomacal, estoy convencido de que estoy en mejores condiciones que los demás. Ya de joven el médico me diagnosticó una úlcera, pero después de tantos años, las molestias siguen siendo las mismas que al principio. La verdad, dudo que se trate de una úlcera, más bien parece una gastritis que se calma con dos pastillas de Almax en un par de ocasiones o tres al día. Cuando falleció mi mujer, mis hijos decidieron internarme en esta residencia, desde entonces parece que he envejecido diez años, y la úlcera, o lo que demonios sea, ha empeorado bastante.


  No sé si habrá sido por ahorrarse algún duro, pero me temo que esta residencia no es la más adecuada, incluso he llegado a pensar que no está legalizada por alguno de los comentarios que he podido escuchar. La dueña es un auténtico ogro, gorda y con pelos por todas partes, aunque no suele meterse demasiado con los residentes según he podido comprobar. Si la conocierais, no os podríais creer que estos días he tenido fantasías sexuales pensando en ella. Es increíble, no porque piense que no pueda tener fantasías a mis años, al fin y al cabo es prácticamente lo único que puedo tener. Lo realmente sorprendente es que haya podido excitarme con esa foca. Hasta es posible que ella haya sido en parte la responsable de que me haya decidido a escribir. Es, posiblemente, lo que me ha hecho darme cuenta de lo cambiante que ha sido mi vida sexual, creo que soy un caso bastante extraño, aunque tampoco podría asegurarlo, porque hay cosas que no se cuentan, y uno nunca puede saber qué experiencias y sentimientos comparte con otras personas. Es algo así como lo que me ocurrió el otro día. Cuando estoy acostado y me da por tirarme un pedo, me gusta levantar las sábanas y olerlo. Es algo de lo que siempre me he avergonzado, y nunca le he confesado a nadie. Pensaba que solo a mí podía pasarme una cosa así, hasta que el otro día, pillé a Augusto haciendo lo mismo cuando nos acostamos. Él tiene la cama justo a mi lado, a mi derecha, son unos camastros horribles con patas metálicas, como de hospital, pero algo más pequeñas, con ruedas. Pude verlo con claridad, además de escucharlo previamente, porque tiene la ventana en el cabezal de su cama, y había luna llena, por lo que se podían distinguir algunos detalles a pesar de que la luz del cuarto ya estaba apagada. En fin, aquí cada cual tiene sus manías, como en cualquier otra parte, pero acentuadas por la edad avanzada de todos nosotros. Tengo la seguridad de que más de la mitad tienen sus facultades mentales más que menguadas, y esto en cualquier momento puede parecer más un psiquiátrico que una residencia de ancianos, estoy rodeado de gente con síntomas de Alzhéimer, y también de esa otra enfermedad que hace que a uno se le muevan los brazos de forma exagerada y sea incapaz de meter una llave en la mayor de las cerraduras, no recuerdo cómo demonios se llama, pero les pasa a casi todos los de aquí. Y la mayoría han de soportar fuertes tratamientos que los dejan prácticamente sedados, yo en cambio tengo un pulso más que aceptable. Comparto habitación con Augusto, al que ya he nombrado antes, y con Pascual. Augusto era ferroviario y tiene ahora setenta años, Pascual dice que era funcionario de aduanas, pero no acabo de creérmelo, no sé porqué. ¿He dicho que me llamo Camilo? Mi vida ha sido siempre muy completa, y nunca me ha faltado de nada hasta que con mi último matrimonio dilapidé lo poco que me quedaba de la fortuna de mis abuelos. Tampoco importa demasiado, salvo por el hecho de tener que malvivir en esta residencia. Sin duda, con mi anterior situación, hubiera podido agenciarme algo más digno, pero pienso que he vivido lo suficiente y bien, sin apenas trabajar. Lo cierto es que si viviera mi médico, no se podría creer que con lo que yo he abusado del alcohol y del tabaco, pudiera estar tan fresco a los setenta y ocho. Y eso sin contar mi adicción al sexo y el hecho de que durante algún tiempo estuve tomando drogas. Todavía fumo, ¿y qué pasa? Me parece una tontería lo que dicen las cajetillas de tabaco, sí, eso de que fumar provoca cáncer y chorradas por el estilo. De mucho más jóvenes que yo y no fumadores, han muerto de cáncer, mirad a mi médico, todavía no se había jubilado y ya lo han enterrado, ahora debe de estar criando malvas. El que se ha de morir, se muere de un modo u otro, y poco puede hacer uno por remediarlo. Además, si durante toda nuestra vida nos esforzamos por hacer ejercicio, y nos privamos de los mejores placeres para vivir más, ¿de qué nos sirve? Es mejor vivir bien cincuenta años, sin privaciones, que jodido durante ochenta. Mi madre, que en paz descanse, era de las que decía que venimos al mundo a sufrir. ¡Y un cuerno! Eso no son más que estupideces.


  Es curioso cómo puede llegar a cambiar una persona con el transcurso del tiempo. Posiblemente haya sido precisamente eso lo que me ha llevado a escribir, además de mi fantasía con la foca, mi propia fascinación en la transformación de mi personalidad, desde los catorce años, cuando tuve mi primera experiencia sexual, hasta la fecha, en la que ya solo pienso en el sexo cuando hurgo en el pasado, y poco más.


  Parkinson, ahora lo recuerdo, sí, eso es lo que tiene todo el mundo por aquí, a todos se les agitan los brazos. A algunos, hasta se les cae la sopa de la cuchara antes de que llegue a la boca. Esto de hacerse viejo es una mierda, todo son enfermedades y sensiblerías, yo que nunca he llorado, ahora tengo la lágrima fácil. Debo de estar ya chocheando, y hasta creo que me he vuelto a enamorar. ¿Será posible? No, no es de la foca, eso fue algo meramente sexual, un impulso morboso. El amor es distinto, aunque muchas veces vayan juntos amor y sexo, no tiene por qué ser así, y menos a mis años. Hace seis meses tuve una erección estando acostado y me desperté sobresaltado, creía que estaba enfermo, pero me di cuenta al despertarme de que lo había soñado, allí no había ninguna erección, ni nada que se le pareciera. Sé que otros a mi edad todavía tienen una cierta actividad sexual, pero no es mi caso. Hace ya ocho años que mi única zona erógena es el cerebro, y mis erecciones, usando el vocabulario de ahora, podría decirse que no son más que virtuales. Tuve unas fiebres extrañas a los setenta que el médico no supo diagnosticar claramente, y desde entonces ya no he vuelto a sentir nada en la entrepierna. De hecho mi último matrimonio fue contemplativo, realmente me convertí en un voyeur de lo más retorcido, como más adelante contaré. Pues sí, creo que me he enamorado como un imbécil. Ella se llama Casilda, y tiene sesenta y seis años, es viuda y no tiene hijos, o más bien debería decir que no tiene familia, nunca recibe visitas y se la ve muy sola. Es guapa, o por lo menos lo fue de joven. Sí, mi corazón se acelera cuando está cerca, ella a veces me mira tímidamente, juraría que le gusto. Tengo la sensación de que algo nos une, es como si la conociera de toda la vida. Puede que parezca ridículo enamorarse a estas alturas, hasta a mí me lo parece, pero ¿acaso no tengo yo derecho a enamorarme? Ahora es cuando un hombre, supongo que también una mujer, necesita más compañía, estar cerca de gente con la que compartir sentimientos, y creedme si os digo que la compañía del resto de los viejos de una residencia, no es suficiente, por muchos que sean. Una persona necesita otra cosa, y estar aquí encerrado rodeado de reliquias del siglo pasado no es lo más reconfortante. Antes las cosas eran de otro modo. En una misma casa vivían como mínimo tres generaciones, y los hijos cuidaban de los padres hasta que estos morían, luego sus hijos los cuidarían a ellos en la misma casa, y las familias siempre permanecían unidas. Ahora parece una aberración compartir el hogar de ese modo, y a los viejos nos traen a estos sitios. Son lugares muy tristes, ¿sabéis? Es cierto que nos dan de comer, y podemos acostarnos cada día sin demasiadas preocupaciones, salvo seguir vivos un día más, pero en el fondo no somos más que objetos, como cajas de cartón viejo llenas de sentimientos y recuerdos que no sirven para nada y que ocupan demasiado espacio. Nos cuidan porque somos su fuente de ingresos, pero nada más, es como el alquiler que se les paga a los guardamuebles, esos enormes locales donde los trastos viejos y el mobiliario se llenan de polvo esperando a que el propietario los vuelva a reclamar para utilizarlos en alguna otra casa. Pero aquí ya nadie nos reclamará nunca, ya no servimos para amueblar otra vivienda, por muy vieja que esta sea, somos como un coche viejo al que por muchas piezas que se le cambien, apenas si consigue mantener el ralentí y que consume combustible a cambio de nada porque ya no lleva a su dueño de un lugar a otro. El otro día soñé en un mercadillo, siempre me ha gustado ir a esos sitios y comprar cualquier cacharro inútil por cuatro duros, pero en mi sueño yo no iba a comprar, tampoco vendía nada, en mi sueño yo era la mercancía, estaba tirado junto con un montón de libros viejos, lámparas rotas, discos rayados, videos de dudoso origen, y hasta unas baterías de coche. La gente llegaba e iba comprando cosas por muy poco dinero. Yo me iba quedando cada vez más solo, ya habían vendido todos los libros y la mayoría de los videos. También habían vendido un par de baterías. Cuando finalizó la jornada solo quedaba yo, y el dueño de aquello se fue y me dejó tirado, solo, en lo que antes había sido un bullicioso mercadillo lleno de gente y trastos viejos. Estaba solo, boca arriba, soportando un sol de justicia. A pesar de mi bajo precio ya nadie me consideraba una buena oportunidad. Ese día me levanté francamente mal, pero el sueño no reflejaba otra cosa más que la pura y cruda realidad, de forma metafórica, pero realidad al fin y al cabo. Si yo hubiera vivido otros tiempos, ahora quizás estaría con mis hijos y les contaría historias a mis nietos, esta vieja caja de cartón serviría para algo, al menos para entretener a las criaturas y enseñarles algunas experiencias que pudieran servirles en el futuro. No hay nada tan deprimente como sentirse inútil. Cuando uno puede hacer cosas, por el mero hecho de decidir no hacerlas, se siente poderoso, en cambio, cuando uno quiere hacer algo y no puede, entonces es horrible. Aquí hay gente a la que tienen que acompañar al baño cada vez que tienen que hacer sus necesidades. Al menos yo todavía me valgo por mí mismo, y me conformo, no me queda otro remedio. Pienso que sería mucho peor estar en la piel de otros. Sin ir más lejos, Justo, con setenta y pocos años, está solo en una habitación, y una enfermera tiene que ir cada pocas horas a limpiarlo y levantarlo porque se ahoga si está muchas horas acostado. Es una auténtica piltrafa humana, y por eso creo que la eutanasia debería de estar permitida. He oído que ahora la habían legalizado en Holanda, o no sé en qué país europeo, y que la gente se podría desplazar allí para que se la aplicasen. Yo no me encuentro con ánimos para suicidarme, pero estoy convencido de que más de uno de los de aquí dentro firmaría gratamente lo que fuera necesario para que les inyectaran algo que los dejara durmiendo y ya no tuvieran de ese modo necesidad de despertar. Tuve un hermano tres años menor que yo, que murió hace ya un cuarto de siglo aproximadamente, y que por cierto, no fumaba. Desde los diecisiete años estuvo inválido, en una silla de ruedas, no era parapléjico, sino tetrapléjico, por lo que las manos apenas si podía usarlas, al principio aún hacía algunas cosas, podía comer sin ayuda de nadie, leía y veía la televisión. Con el tiempo, cada vez perdía más facultades, hasta que ya ni se le entendía al hablar, ni podía comer, ni siquiera leer. Sufrió lo indecible durante años, y manifestó sus deseos de morirse cientos de veces. ¿Acaso no podía decidir por sí mismo? Pues parece que no, que no tenemos derecho a morir, hasta que llaman a nuestra puerta, y entonces dejamos de tener derecho a vivir para tener que morirnos queramos o no. A los enfermos y a los viejos deberían dejarnos elegir y no complicarnos la vida, porque cuando uno ha hecho todo lo que debía hacer en este mundo y ya no le queda más que sufrir enfermedades y esperar la muerte, debería tener la ocasión de poder elegir. Claro que uno puede suicidarse cuando quiera, pero no es lo mismo, a la gente le suele faltar valor para estas cosas, y en muchos casos, como le ocurría a mi hermano, tampoco pueden hacerlo sin ayuda. Una vez lo intentó. No sé cómo, fue acumulando pastillas de sus distintos tratamientos, durante meses, quizás incluso años, y en un descuido de la persona que lo estaba cuidando, se las tomó todas. Tuvieron que hacerle un lavado de estómago. ¿Para qué?, me pregunto. ¿Por qué nos empeñamos tantas veces en llevarles la contra a los demás? Nos gusta decidir por nuestra cuenta, pero nos resulta difícil dejar que lo hagan los otros, siempre hemos de juzgar y rectificar la conducta ajena. Cuando uno comparte la vida con la persona amada, es distinto, o supongo que debe de ser distinto. No puedo asegurarlo porque en mi caso estoy solo, rodeado de viejos a los que no conocía de nada hasta hace pocos días. Cada fin de jornada me acuesto pensando en que al día siguiente alguno de nosotros no se levantará. Por la edad que tengo, podría ser yo mismo el primero, aunque tengo que admitir que creo que caerán algunos antes que yo.


  Solo conservo dos bienes de valor, mi Rolex de acero y oro, y mi pluma Montblanc, una de esas grandes, negra, una Meisterstuck n.º 149, según creo recordar. Sé que está grabado el nombre en la pluma, pero soy incapaz de leerlo, ni siquiera con las gafas. Es con esa pluma con la que estoy escribiendo esto, mi letra es bastante mala, a pesar de que escribo despacio porque me canso con facilidad. Ya he dicho que nunca he tenido demasiada costumbre de escribir, y además, mis condiciones físicas no son las idóneas, pero me siento bien. Nunca pensé que esto de la literatura le permitiera a uno hablar consigo mismo. Los recuerdos van surgiendo poco a poco, o a trompicones, y yo voy plasmándolos en el papel. Es como si alguien me dictara lo que debo escribir.


  Capítulo 2


  El armario


  Yo estaba como cada noche en el armario de mi enorme habitación de matrimonio. Tenía un gran espejo y desde su interior se podía ver perfectamente toda la habitación. Una cama grande, en consonancia con el tamaño de la alcoba. En la cabecera había un Picasso de la época cubista. Debo decir que era una copia, el original estaba dentro del armario, colgado justo detrás de donde yo me encontraba sentado en el cómodo sofá. Nadie, ni siquiera mi mujer, sabía que el que estaba en la habitación era falso. No quería correr riesgos. Si algún ladrón se lo quería llevar, que se lo llevase. Yo seguiría disfrutando del auténtico en este acomodado recinto. Sí, acomodado, he dicho que era un armario, lo cual, lógicamente transmite una sensación clara de incomodidad, se me habrá imaginado como al amante que se esconde entre las perchas cuando llega el marido de la propietaria del susodicho mueble. Nada más lejos de la realidad. La estancia tenía aproximadamente veinticinco metros cuadrados, cinco por cinco, y estaba bien iluminada. Unas estanterías recubrían las paredes y allí conservaba algunos de mis libros preferidos, entre ellos toda la colección de novelas eróticas a las que tanta afición he dispensado siempre. En el suelo había una cómoda y suave moqueta gris, y junto con el Picasso que antes he mencionado, tenía dos pequeñas pinturas de Dalí, también auténticas, cuyas copias estaban colgadas de las paredes del comedor. Al armario —seguiré llamándolo así, a pesar de todo—, se podía acceder por una puerta falsa de la biblioteca contigua, o por el propio espejo si se activaba un pequeño mecanismo oculto. Normalmente solía utilizar la biblioteca porque me daba una mayor maniobrabilidad. Tenía costumbre de elegir primero un libro de la misma biblioteca, o bien de los que guardaba en el interior del armario, y ponerme a leer alrededor de las siete de la tarde cómodamente sentado en el sillón de piel del interior. Allí estaba hasta las once aproximadamente que era la hora de cenar. La estancia en sí no tenía aire acondicionado, aunque sí que disponía de una entrada desde la biblioteca, lo cual permitía mantenerla a una temperatura adecuada durante todo el año. Lo que no podía hacer allí dentro era fumar porque había comprobado que el humo se filtraba por las juntas de la puerta-espejo y delataba mi presencia. Era una lástima y tenía pensado solventar el inconveniente algún día. Lamentablemente dejé de utilizarlo antes de tener solucionado el problema. Para suplir la falta del tabaco, instalé un pequeño mueble bar en el interior que me permitía servirme las copas y combinados que me apetecían. Ya he dicho también que una de mis aficiones era la bebida. No solía emborracharme, pero sí que me entonaba con frecuencia y sin cargos de conciencia.


  Tenía también una pequeña colección de objetos sexuales, algunos de ellos de gran valor, concretamente un par de estatuillas de América latina, ambas representaban una figura humana con un enorme falo en erección. Allí dentro tenía lo que en sí mismo ya se podía considerar una colección. Eran consoladores de todo tipo, unos vibradores y otros no, algunos de ellos de cierta antigüedad. El objeto más curioso era una cadena que decían que había servido a no sé qué santo de la Edad Media para disciplinarse mientras oraba. Dudo de su origen, pero parece antigua de verdad. También tenía un látigo y una correa de las que se usan para atar a los perros, y más de cien videos con todo tipo de pornografía. Las películas podían verse allí mismo porque disponía de un aparato reproductor, que no solía utilizar.


  Activando un pequeño interruptor, podía escucharse todo lo que ocurría en la habitación, gracias a un sofisticado sistema electrónico. Como puede suponerse, el hecho de que siga llamándolo armario, poco tiene que ver con la realidad, salvo la apariencia que tiene viéndolo desde el exterior. Los espejos cubren toda una pared, la mitad de la cual corresponde a lo que es la estancia descrita, y la otra mitad es un armario verdadero, tan grande como este, pero con acceso normal, sin ningún tipo de mecanismo secreto. En el otro armario existía una distribución de estanterías y cajones que permitían tener todo nuestro vestuario, el de mi mujer y el mío, así como todos los zapatos de ella, los cuales superaban el medio centenar. En cambio yo, solo disponía habitualmente de tres pares de zapatos. Siempre me ha gustado el buen calzado, pero no le he visto nunca la utilidad a tener demasiados. De hecho, los tres pares eran prácticamente iguales. Mi mujer en cambio era una viciosa de estos complementos y tenía de todos los colores y formas.


  Recuerdo que estaba leyendo una de mis novelas eróticas preferidas, su título era algo así como Elogio a la madrastra, de Mario Vargas Llosa, cuando se encendió la luz del cuarto, y la amplia estancia quedó totalmente visible desde mi ubicación. Entró mi mujer. No sé si lo he dicho, pero mi mujer, mi última mujer, tenía cuarenta y cinco años menos que yo, era una jovencita a mi lado, porque rondaba los treinta, y yo ya había vivido lo mío. Siempre me he preguntado qué fue lo que me llevó a tomar tal decisión, casarme de nuevo ya con tantos años, y sin posibilidad de mantener unas relaciones sexuales decentes. Ya dije que a causa de las malditas fiebres quedé con aquello colgando sin remedio, yo que siempre había sido tan activo sexualmente. Era una paradoja, pero esa mujer, casi una niña para mí, podía ser mi nieta, me embrujó, sus ojos de fuego parecieron sorber mi cerebro, así fue, quedé hechizado y nos casamos apenas veinte días después de conocernos. Claro que yo le dije que no podía pensar en mantener relaciones sexuales conmigo, lo cual no pareció importarle, pero me preguntó por qué iba a casarme con ella entonces, si no quería beneficiármela.


  —Lo que yo siento por ti es amor, un profundo amor, y me gustas más que ninguna de las mujeres que he conocido en mi vida. Quiero tenerte conmigo, eso es todo.


  —¿Entonces me quieres de verdad?


  —Pues claro que te quiero. Además, comprendo que a tu edad tendrás tus necesidades, y querrás que algún hombre te las satisfaga. Yo no me opondré a ello. Comprenderé que tengas tus aventuras. Únicamente te pido que me quieras, que compartas conmigo los pocos años que me quedan. Cuando yo muera, todo lo mío será tuyo.


  —¡Camilo! ¿No pensarás que estoy contigo por el dinero?


  —Claro que no Cristina —le respondí, aunque realmente sabía que no era cierto.


  Tenía la certeza de que lo que le había atraído de mí era mi posición acomodada. Noté su brillo en los ojos cuando le dije que no me importaría que tuviera otras relaciones. Se lo di todo hecho, no necesitaría engañarme para tenerme contento.


  Solo le exigí una condición, y era que cualquier relación que tuviera, debería de mantenerla en nuestra habitación, y nunca debía apagar la luz. Yo la estaría mirando desde el interior del armario. Al principio se sorprendió un poco, se quedó algo cortada, confundida, hasta avergonzada diría yo, pero fue un instante, era una viciosa, yo ya lo sabía, era puro sexo y vicio y aquello la excitó sobremanera. No puso reparos y me dijo que haría todo lo posible para que yo me divirtiera. Y vaya si lo hizo. Durante los casi cuatro años que estuvimos casados, pasaron por aquella alcoba más de cien hombres, y con casi todos repetía. Sus amores le duraban entre una semana y un mes. Solo uno, creo recordar que duró algo más. Cristina siempre fue muy ardiente, y traía a sus amantes casi cada día a casa.


  Ella acababa de entrar a la habitación como había dicho, y enchufado la luz, la cual permanecería encendida mientras se lo hacía con su amante de turno, de eso estaba seguro porque siempre había cumplido. Incluso en ocasiones en las que alguna de sus parejas insistía en apagarla, ella se negaba rotundamente.


  Entró descalza y únicamente llevaba ropa interior, unas braguitas de encaje minúsculas, de color negro, y un sujetador a juego, también minúsculo en contraste con sus grandes tetas que parecían querer abandonar aquellos escasos trozos de tela. La acompañaban dos jóvenes algo mayores que ella. Esa resultó ser mi segunda sorpresa. La primera fue que entrara ya medio desnuda a la habitación, la otra, como digo, que fueran dos sus acompañantes. Nunca me había comentado que tuviera alguna fantasía sexual de ese tipo. Sin duda intentó sorprenderme a propósito, y vaya que lo consiguió. Los dos hombres eran delgados aunque bien formados y musculosos, y uno de ellos, según pude comprobar poco después, iba muy bien equipado, ya lo creo, algo verdaderamente envidiable. El otro era más poca cosa, o más normal debiera decir. Cuando entraron, todavía llevaban toda su ropa, y ella los estaba besando a ambos. Les dijo algo al oído, algo que no pude escuchar, aunque por lo que vi, les debió decir que se desnudaran, pero el uno al otro. Ella siguió besándolos a ambos, mientras se notaba la excitación de ellos cada vez mayor. Les acarició el pecho a los dos, e introdujo sus manos debajo de los slips, una debajo de cada uno. No sé si se lo dijo ella o fue por iniciativa propia, pero el hecho es que los dos chicos empezaron a besarse. Al principio me repugnó un poco la escena, más que nada por lo inesperada, porque cosas mucho más fuertes había presenciado, y en algunas incluso participado. Fue Cristina la que les quitó los slips y quedaron con los respectivos miembros al descubierto. Mientras ellos seguían besándose y acariciándose, ella se agachó a la altura de sus cinturas y empezó a chupar aquellas dos pollas. Primero una y luego otra, sin dejar de masajearlas con sus delicadas manos de largas uñas pintadas de rojo sangre.


  Subieron a la cama los tres, al principio ella quedó en medio de los dos chicos, cada uno de los cuales, acariciaba y chupaba con deleite la mitad del cuerpo de ella que le había tocado en suerte, y compartían los besos de sus labios carnosos, sensuales, llenos de vida y deseo. Las manos de ambos se encontraron finalmente en el sexo de ella, y los dos la penetraron al unísono, como si estuvieran siguiendo el guión de una película pornográfica, con sus dedos. Ella gemía y se retorcía, llegando a tener cuatro y hasta cinco dedos acariciando su vulva e introduciéndose a la vez en su vagina. Sus gemidos se convirtieron en gritos de placer cuando ellos, sin dejar de penetrarla de aquel modo, mordisquearon sus tetas. Cada cual se hizo cargo de una de ellas, y Cristina pareció enloquecer, se agitaba salvajemente, se convulsionaba, gritaba como una posesa. Las convulsiones fueron en aumento a la vez que sus gritos apasionados, hasta descender de forma brusca y quedar quieta con respiración agitada y el cuerpo sudoroso. Se había corrido como nunca antes yo la había visto. Ella sola fue un total espectáculo. La imaginé pensando que yo la estaba mirando, sabiendo que yo estaría sorprendido de que tuviera dos hombres sobre la cama, y sabía que todo eso la estaba excitando mucho más. El hecho de que yo los estuviera viendo a los tres, de que los dos tíos le estuvieran metiendo mano delante de mis narices, la volvía loca. Cuando su respiración se hizo algo más relajada, empezó de nuevo a chupar las dos pollas, esta vez de forma más salvaje, como si se las quisiera comer. Ahora eran ellos los que gemían. Se bajó de la cama y los hombres se pusieron en posición invertida, en un sesenta y nueve. Nunca había visto uno así. En mis películas porno había podido contemplar varias veces esa postura, pero siempre entre parejas heterosexuales, o de dos hembras. Aquello era nuevo para mí, debía admitirlo, pero me gusto. Ya lo creo, me estaba convirtiendo en el perfecto voyeur, el que siente un enorme placer sexual al contemplar a los demás en actos impuros, y disfrutaba de verdad, a pesar de mi total y declarada impotencia. Era otra forma de placer, pero igualmente sexual, igualmente placentero, y debo decir que menos agotador, uno no jadeaba, no sudaba, en definitiva, uno no se tiene que esforzar en absoluto, ni en buscar su propio placer, ni en complacer a su pareja. Se es un simple espectador y los demás son los que trabajan y se han de emplear a fondo por satisfacer al otro.


  Cristina pronto volvió a la cama, y llevaba en la mano un bote de lubricante. Se puso una buena cantidad del líquido en una de sus manos, entre los dedos, y los introdujo en el culo de uno de ellos, el de la polla grande, para entendernos, que es el que estaba encima del otro. Por un momento, este dejó de chuparle el miembro a su pareja, y jadeó sonoramente. En ese instante el otro seguía chupándole el pene mientras Cristina tenía dos de sus dedos introducidos en el culo, casi hasta el fondo, ayudados sin duda por el poder lubricante del líquido maravilloso. Cuando ya pareció acostumbrarse a tener los dedos de Cristina en su interior, siguió chupando la polla de su compañero de cama. Cristina miró hacia donde yo estaba. Por un momento creía que podía verme, estaba sonriente, mientras acariciaba con una mano la espalda del hombre y con la otra metía y sacaba sus dedos con ahínco. Se notaba que estaba disfrutando lo indecible, a pesar de que ya se había corrido. La lengua parecía no caberle en la boca y un hilillo de saliva le chorreaba por una de las comisuras de sus enormes labios, goteando en la espalda de aquel tipo.


  No sé el tiempo que pasó, pero ella seguía mirándome, o mejor dicho, mirando el espejo, porque evidentemente no podía verme, aunque tuviera la certeza de que yo sí que la estaba contemplando.


  Sacó los dedos del culo y se acostó en la enorme cama. Ellos dejaron de chuparse mutuamente.


  Cristina estaba con las piernas totalmente abiertas. Desde mi posición privilegiada podía verle claramente la vulva, todavía mojada por sus líquidos orgásmicos. El hombre al que había estado enculando la montó violentamente, metiéndole su enorme rabo hasta el fondo de la vagina, ella se estremeció y lanzó un único, pero enorme gemido. Luego empezó a sacudirse encima de ella, ahora podía ver su culo brillante a causa del líquido utilizado. Ella empezó a gemir de nuevo, más pausadamente, de forma cada vez más rítmica, pero más intensa. Fue entonces, antes de que ella se corriera de nuevo, cuando el otro hombre se acercó a la pareja y cogió al primero por la cintura. Este dejó de agitarse por unos instantes, mientras el otro lo penetraba con una facilidad pasmosa, sin duda gracias a la buena lubricación previa. Volvió a moverse, en realidad era el único de los tres que lo hacía. Cristina permanecía totalmente quieta mientras la montaban, y el otro estaba quieto con las piernas abiertas y sus únicos movimientos eran los que ocasionaba su compañero al penetrar una y otra vez a mi esposa.


  Mi mujer gritó de nuevo y empezó a convulsionarse, aunque con el peso de los dos encima de ella su cuerpo apenas se movió. Se corrió con unos gritos enormes mientras arañaba con sus afiladas uñas a sus compañeros de cama, después fue el de la polla grande el que se corrió, también con fuertes gritos y quedó cuasi inmóvil encima de Cristina que relajó sus piernas. El otro, al ver que ya nadie se movía, empezó a agitarse mientras con sus manos acariciaba al mismo tiempo a Cristina y al otro hombre. Sus sacudidas eran cada vez más fuertes, hasta que acabó llegando al orgasmo también, apenas un minuto después prácticamente en silencio. Yo seguí leyendo a Vargas Llosa.


  Capítulo 3


  La Albufera


  —¿Qué estás haciendo? —era la voz ronca de la foca peluda la que se dirigía a mí.


  Yo estaba en ese momento en el porche de la residencia, lo cierto es que hacía bastante fresco, pero tenía necesidad de escribir y era el sitio más tranquilo, aunque sabía que no podía estar allí, fuera de las horas reglamentarias. Aquellas malditas reglas de presidiario me tenían frito.


  —Nada —apenas pude ocultar mi nerviosismo mientras guardaba en los grandes bolsillos de mi albornoz azul con cuadros escoceses mi Meisterstuck y las hojas garrapateadas de mi diario.


  —Deberías estar en la sala de esparcimiento —otra vez aquel estúpido nombre para el cuarto de mierda de la tele.


  —Ahora mismo, es que tenía calor. —aquella gorda y enorme mujer me miraba con ojos desafiantes, y volví a sentir esa rara excitación que me turbaba.


  No me lo podía creer. La tía es horrible, lo juro, pero me la imaginé a cuatro patas, allí mismo en el suelo, con la falda levantada y su enorme culo, también peludo —según yo suponía que debía tenerlo—, al descubierto, sin bragas. Me vi a mí mismo alargando las manos y acariciando el inmenso trasero del tamaño de un seiscientos, mientras sus enormes capas de celulitis temblaban como la gelatina de fresa que nos sacaban los miércoles de postre. Esa gelatina atractiva y agradable a la vista pero que solo sirve para juguetear con ella con la cuchara, porque al final resulta incomestible como el plástico. Le acercas un dedo y cuando la tocas se agita, tiembla como temiendo que vas a comértela. En realidad no debería de tener ningún miedo, porque como digo, no hay quien se atreva a comérsela, no sé por qué se empeñan en sacarla una y otra vez. Hay veces en las que estoy seguro de que incluso es la misma, una semana tras otra.


  Ella me mira obscenamente y me saca la lengua mientras babea en el suelo de gres de tercera, penosamente colocado, lleno de irregularidades y defectos de todo tipo. Yo me bajo los pantalones y la penetro mientras sigo cogiéndole el culo y la cabalgo, la cabalgo…


  —¡Camilo! ¿Se puede saber qué coño estás pensando? Deja ya de poner esa cara de imbécil.


  Me he vuelto a ver sorprendido, no consigo evitar estos pensamientos, estoy chocheando y no puedo dejar de pensar en el sexo, lo mío debe de ser ya obsesivo. De pronto me reí, estaba pensando en lo que dijo ayer Augusto, el de los pedos.


  —¿Sabéis que la vida del hombre es totalmente cíclica?


  —¿A qué te refieres? —le preguntamos al unísono Pascual y yo.


  —A los cuatro años, tener éxito es no hacerte pipí en los pantalones, ¿verdad?


  —Supongo que puede verse así —le respondí yo.


  —A los doce años, tener éxito es tener amigos, a los veinte años, tener éxito es tener relaciones sexuales, a los treinta y cinco años, tener éxito es tener dinero. Y luego, se invierte el ciclo, a los sesenta y cinco años, tener éxito es tener relaciones sexuales, a los setenta y cinco años, tener éxito es tener amigos —vivos—, y a los ochenta y cinco años, tener éxito es no hacerte pipí encima.


  Sí, supongo que Augusto tenía razón, y yo ya me debería de sentir afortunado si no me meaba en los pantalones, y a pesar de eso seguía ofuscado con aquellas malditas fantasías.


  —Este tío es imbécil —oí murmurar a la foca.


  —Ya voy, ya voy —le comenté mientras me dirigía a la zona de esparcimiento, a ver qué coño estaban echando en la tele.


  Allí estaban todos, menos Justo que estaría acostado adormecido por el tratamiento. Augusto me miró mientras reía entre dientes, sin duda se imaginaba la bronca que me había echado aquella mole de grasa andante que me seguía unos pasos por detrás de mí, como un enorme guardaespaldas. Pepe, Felipe y Carlos, los que compartían la habitación contigua a la nuestra, estaban jugando al dominó, otra vez aquel maldito juego, y las mujeres estaban todas viendo la tele, menos Casilda que seguía con su calceta. Levantó la mirada, sus dulces ojos estaban brillantes. Por un momento hasta pensé que ella también me quería, que me amaba como yo sentía que la amaba. Con ella imaginaba escenas de un amor romántico, de película en blanco y negro y cándidos besos censurados, y con la gorda imaginaba las más escabrosas escenas de película porno a todo color y con situaciones de lo más explícitas. Mi cabeza parecía desordenada y poco amueblada, pero al fin y al cabo era mi cabeza y debía convivir con mis pensamientos y mis manías. Si podía desear a algo tan indeseable como la maldita regenta de la residencia, ¿por qué no iba a enamorarme de una mujer dulce, aunque vieja? Yo era mucho más viejo todavía. Para mujer joven ya tuve a Cristina, y después de todo, mi relación sexual con ella nunca fue física. Más motivos a mi favor para sentirme capacitado para mantener una relación de amor sin sexo con Casilda. Además, seguro que no tenía las necesidades lúbricas de Cristina.


  Me sentí lanzado a hablar con Casilda, a decirle que la amaba, allí, delante de aquellos viejos, en la «sala de esparcimiento», en voz alta, para que todos supieran lo que yo sentía, para que todos dejaran de ver la tele y de jugar al dominó aunque fuera por una vez, pero Casilda bajó la vista y siguió haciendo punto, por lo que mi impulso se detuvo y decidí dejarlo para otro día, para cuando estuviera más inspirado, cuando la viera a solas en alguno de los pasillos. La invitaría a fumar. Sabía que fumaba a escondidas a pesar de que estaba prohibido. Todo estaba prohibido, y como mis hijos no venían nunca a verme, no podía agenciarme tabaco. Le pediría un cigarrillo a Pascual, él sí que tenía.


  Aquel rostro dulce, me recordó por un momento a uno de mis primeros amores, con su mirada huidiza, tímida. Me pareció ver aquella cara de niña. Por mucho que me esforcé no pude recordar su nombre. ¿Cómo podía no recordar el nombre de la joven que resultó ser una de mis primeras experiencias sexuales? La memoria juega muy malas pasadas. Cuando deambulo por la residencia me vienen a la cabeza las cosas más dispares, incluso de mi infancia. Cosas que creía olvidadas desde hacía años, aparecen ahora de repente, de forma clara. Recuerdo a mi madre preparándome un poco de pan con aceite para la merienda, después de haber ayudado a mi padre en la pesca. Otras veces me retuerzo los sesos intentando recordar algo que he hecho el día anterior y no hay forma de hacerlo. Y otras veces, recuerdo cosas antiguas, y en cambio no puedo traer a mi memoria algunos detalles que no debiera haber olvidado. La mente es un misterio.


  Era muy niña, recuerdo su cara perfectamente. Yo tendría por aquel entonces aproximadamente unos veintidós o quizás veintitrés años. ¡Dios! ¡Ella no tendría ni doce años! ¿Cómo no iba a tener cara de niña? Podía verla perfectamente en mi mente. Aún no me explico cómo pude ser tan depravado. Juro que no la violé, de eso estoy seguro, pero yo tendría que haber sido más responsable y no debí de aprovecharme de aquella niña, aunque tengo mis dudas sobre si fui yo quien se aprovechó de ella, o ella de mí. Temo que con el tiempo transcurrido, unos cincuenta y seis años, haya olvidado algún detalle escabroso. Dicen que la mente tiende a olvidar las cosas malas que uno vive. A veces hasta he pensado que yo mismo la obligué, y es que ya nada está seguro en mi cabeza.


  Yo tenía familia en la Albufera de Valencia, recuerdo haber ido con mi padre a visitar a uno de mis tíos y a pasar con él un día de pesca. Él nos enseñaba las artes para capturar anguilas con las que luego hacer un fabuloso all i pebre. Recuerdo el olor a cieno como si lo estuviera percibiendo ahora mismo. Aquel olor me molestaba mucho entonces, aunque lo recuerdo con cariño. Era una sensación que todo lo impregnaba, hasta las personas que allí vivían. Cuando no se limpiaban lo suficientemente a conciencia las anguilas, dejaban un regusto en el paladar, que también recordaba las ciénagas donde se criaban los bichos escurridizos.


  Mi tío preparaba uno de los mejores all i pebre de toda la Albufera, y tengo que admitir que sus anguilas nunca tenían gusto a cieno. Eran las que limpiaba mi padre, e incluso yo mismo, las que con nuestra inexperiencia en tales lides, dejaban ese rastro asqueroso que todavía noto en el paladar cuando pienso en ello.


  Fue allí donde conocí a la chica, niña debería decir. Su carita sonrosada, dulce, de muñeca de porcelana, con sus pequeños pero ya incipientes pechos, también sonrosados como pude apreciar poco después. Quedé absorto con su belleza infantil, aunque también oliese a ciénaga. Ella bajó inmediatamente su mirada tímida que por un momento se cruzó con la mía. Era evidente que yo le gustaba, o al menos eso es lo que en mi todavía poca experiencia con el sexo contrario, me pareció adivinar. Todo desapareció a nuestro alrededor por unos momentos, las anguilas, los aparejos de pesca, mi padre, mi tío. Solo existíamos ella y yo rodeados de un cielo azul cegador, como el de un cuadro de Sorolla.


  Creo que fue esa misma tarde, o tal vez al día siguiente, no recuerdo muy bien, cuando me dijo que la acompañara a la Dehesa. Ella no era mi prima, no sé si lo he dicho. La conocí en casa de mi tío, pero no nos unía ningún parentesco. Era huérfana de padre, y a veces ayudaba a mi tío en las labores de remendar las redes y los aparejos de pesca, a cambio de un poco de comida. Era muy pobre; también lo era mi tío, aunque él tenía más posibilidades de ganarse modestamente la vida.


  La vida allí era distinta a la ciudad, muy diferente. Todo era apacible y tranquilo, excepto quizás algún día de fiesta, o el día de los sorteos de los redolins, donde se sorteaban las distintas zonas de pesca para todo un año. Mi tío me contó que en una ocasión le correspondió el primer puesto en el sorteo y que pudo elegir la mejor zona de la Albufera para pescar: la sequiota. Ese año fue muy bueno, y gracias a eso, aunque no salió de pobre, sí que pudo cubrir unas deudas que tenía, y costearse algunos buenos aparejos de pesca para los años siguientes, que no serían tan buenos. No ganó más dinero porque para explotar esa zona del lago, se necesitaba una inversión importante, y él no tenía capital. Tuvo que recurrir a préstamos de usureros de Valencia que acabaron con la mayor parte de su beneficio. Lo cierto es que le pasó aquello por orgullo, por no pedirle dinero a mi padre que sé que se lo hubiera prestado sin mayor problema, pero mi tío era muy suyo, y no quería depender de nadie que luego le pudiera echar algo en cara.


  Ella se llamaba Manuela, ahora lo acabo de recordar, y como digo, me dijo que la acompañara aquella tarde a la Dehesa, para lo cual cogimos una de las dos barcas de mi tío, la más vieja, la que utilizaba antes de lo de la sequiota. Luego compró otra mejor, de segunda mano, a una señora que había quedado viuda unos años atrás. La humedad y las fiebres acabaron con su marido prematuramente.


  A mí no se me daba muy bien eso de perchar, y es que las barcas de la Albufera no tienen remos, sino un largo palo que se hunde en el agua hasta tocar el fondo y con el que se empuja para que la barquichuela avance. Más que complicado, lo que resulta es agotador. La posición del barquero recuerda a la de los gondoleros de Venecia. Por cierto, yo estuve en Venecia hace ya muchos años con mi primera mujer. Se llamaba Marta, era muy guapa y de familia rica; fue un maldito matrimonio de conveniencia de los que arreglan los padres. Ahora eso ya no es habitual, pero por aquel entonces todavía solía hacerse en ciertas esferas.


  Me salieron llagas, yo tenía manos pequeñas y suaves de niño rico que nunca antes hizo nada en su vida, y el trayecto hasta la Dehesa fue lo más agotador que había hecho hasta aquel momento. Recuerdo que la pequeña Manuela iba sentada en uno de los laterales de la barca, no sé si era el de babor o el de estribor, nunca los he distinguido. Tampoco sé si una embarcación tan pequeña tiene babor y estribor, ni si la popa va delante o detrás, pero no importa, el caso es que iba sentada en la parte delantera derecha y yo podía verla desde mi posición de perchar. Vestía una falda larga casi hasta los pies, falda que en algún tiempo pudo ser blanca, pero que ya había tomado el tono indefinido de la Albufera. Llevaba una especie de paquete tapado en una pequeña manta a su lado, el cual no me quiso decir qué contenía. Mi curiosidad tampoco era excesiva y no insistí. Supuse que sería la merienda.


  Antes de llegar a la Dehesa, no recuerdo lo que tardamos, pero me pareció una eternidad, ella se levantó descuidadamente la falda y yo pude entrever hasta la altura de los muslos, los tenía carnosos y generosos e imaginé que terminaban en unas enormes nalgas. No sé cuanto vi y cuanto imaginé, pero lo cierto es que mi excitación resultaba evidente. Con aquellas grandes faldas uno nunca sabía a ciencia cierta lo que podía encontrar debajo. Ahora las vestimentas son de otro modo y las mozas lucen sus cuerpos de forma más evidente, con faldas cortas o pantalones ajustados, aunque las más jóvenes ya se están descuidando, y la moda actual parece que se dirige hacia prendas amplias que esconden la belleza de la figura femenina. Notaba que los calores me subían hasta la raíz del pelo, entre mi esfuerzo con la percha y mis malos pensamientos. Estaba sudando, y me notaba palpitaciones en la entrepierna. Recuerdo que para mis adentros pensaba una y otra vez que no era más que una niña, y que no debía de pensar en ella como hacía con las chicas de mi edad. Juro que me sentía como un depravado, aunque no podía dejar de mirar a través del hueco de su falda e imaginar el final de aquellos maravillosos y tiernos muslos.


  Por fin llegamos a nuestro destino, y ella bajó rápidamente de la embarcación cogiendo el misterioso paquete mientras me sonreía ampliamente, sus grandes dientes desiguales y ligeramente amarillentos, unidos a una mirada misteriosa, completaron mi excitación. Ya no sabía qué me dolía más, si las manos por culpa del viaje o mi henchida polla a causa de esa bendita, o quizás maldita imaginación mía. Tuve que seguirla a grandes zancadas, la muchacha corría y reía, mientras se dirigía a una cercana arboleda. Los todavía abundantes pájaros que por aquel entonces había en la zona volaban asustados ante la visita inesperada.


  —Ven aquí —me dijo ella mientras se dejaba caer en el suelo jadeante y sudorosa por el esfuerzo.


  Me acerqué, su corazón latía desbocadamente, supuse que por la carrera desde la barca, pero pronto me di cuenta de que su alborozo tenía también una gran parte de contenido sexual.


  Sus dientes maravillosos seguían al descubierto, y con su amplia sonrisa y el brillo de sus ojos me dijo que la besara, o eso fue lo que yo quise entender. Recuerdo que miré a mi alrededor, nervioso, imaginaba que toda la Albufera nos estaba mirando y que me apalearían en el momento en que osara tocar aquellas delicadas carnes, o simplemente rozar sus sabrosos y húmedos labios.


  Pronto me vi encima de ella, besándola ardientemente, nuestras lenguas jugueteaban entre sí. Abrí los ojos por un momento y vi que ella me estaba mirando, lo cual todavía me excitó más.


  Mi mano derecha se dirigió temblorosa por la excitación hacia uno de sus muslos, y siguió subiendo con voluntad propia mientras yo continuaba besándola. Pronto alcancé sus nalgas, y no pude evitar una enorme sorpresa al darme cuenta de que no llevaba ningún tipo de prenda interior. Nunca supe si fue algo premeditado, o que las chicas de la Albufera tenían por costumbre no llevar bragas de ningún tipo. Nunca después tuve relaciones con ninguna otra chica ni mujer de la zona, y nunca me atreví a preguntarle a Manuela el verdadero motivo de tal carencia en el vestuario. Mi mano investigaba a ciegas, pero mi mente podía ver cada detalle de todo lo que palpaba con fruición. Ciertamente las piernas terminaban en un culo grande y suave como yo había imaginado en la barca.


  Ella apartó mi cara de la suya, con suavidad, su mirada había cambiado por la cada vez mayor excitación, ahora era profunda, no parecía la cría que yo sabía que era. Sin dejar de mirarme, y sin decirme una sola palabra, se apartó algo de mí. Yo estaba de rodillas sobre la tierra húmeda. El día anterior había llovido y toda la Dehesa olía a hierba, con el aroma característico del campo cuando llueve. El olor del ambiente se entremezclaba con el de Manuela, que me recordaba al de la ciénaga, aunque resultaba agradable en su cuerpo joven y terso. Permanecía acostada, boca arriba, y sin dejar de mirarme con esa profunda mirada que he descrito, se subió los amplios pliegues de la falda hasta la cintura, quedando por primera vez ante mi vista sus muslos perfectamente torneados y su entrepierna, sin apenas vello, sonrosada y mojada por la excitación. Abrió más sus muslos ante mí, y sin dejar de mirarme introdujo un par de dedos de su mano izquierda en la vagina, mientras que con su mano derecha se acariciaba el clítoris. Por su habilidad, cualquiera diría que había hecho aquello miles de veces. Un hilillo de saliva apenas perceptible comenzó a salirle por la comisura de sus labios. Su mirada parecía cada vez más extraviada. Ya no parecía mirarme fijamente, sino que era como si lo hiciese a través mío, su mirada seguía la dirección de mi cara pero noté que había dejado de verme. Su estómago empezó a convulsionarse, y su culo se levantaba del suelo y volvía a bajar una y otra vez, hasta que empezó a gemir, primero suavemente, terminando en un salvaje y más profundo gemido. Su cuerpo se relajó, y su mirada recobró el enfoque inicial. Noté que volvía a verme. Con su mano derecha se limpió la saliva que había corrido por su mejilla. Yo había quedado enormemente sorprendido por la actuación de aquella niña, pero mi excitación no había bajado, sino todo lo contrario, notaba que mi polla quería salir de su encierro y quería viajar hasta el interior de aquel cuerpo sudoroso que se me entregaba tan espontáneamente. Me quité la camisa y comencé a desabrocharme el pantalón, pero Manuela me dijo que me detuviera, que todavía era pronto para eso. Ante mi asombro, cada vez mayor, alargó su mano hasta donde se encontraba lo que iluso de mí, había identificado como la merienda. Quitó la pequeña manta que cubría lo que resultó ser una especie de jaula. En su interior había una enorme anguila. Nunca había visto una de tamaño siquiera similar. Era larguísima, y su diámetro, estoy seguro que no era inferior a los cinco centímetros. Estaba muerta, pero debió estar viva hasta pocas horas antes, su carne era todavía totalmente tersa y en modo alguno había empezado a descomponerse, a pesar de que ese tipo de animales tienen una gran facilidad para alcanzar los primeros síntomas de putrefacción.


  —¿De dónde has sacado eso?


  —La he robado —me dijo con sonrisa y voz de niña.


  —¿Robado?


  —Sí, la guardaban para la fiesta. Aquí tenemos la costumbre de que quien pesca la anguila mayor, debe de guardarla para regalarla en el sorteo.


  —¿Y cuándo es ese sorteo?


  —El mes que viene.


  —¿Y cómo va a aguantar eso sin pudrirse todo un mes?


  Su sonrisa se convirtió en carcajada.


  —No seas tonto, la guardan viva, lo que ocurre es que al sacarla del vivero, no la he podido mantener con vida, además, no conviene que pueda moverse para lo que hemos de hacer con ella.


  —¿Nos la vamos a comer entonces? —Yo seguía obsesionado con la idea de la merienda, aún no me explico porqué.


  —Anda, dámela, no seas tonto.


  Yo mismo la saqué de la extraña jaula oxidada y se la di. Se me resbaló en un par de ocasiones, su tacto era suave y muy resbaladizo. No era repugnante por sí mismo, pero la vista de la enorme serpiente, porque más parecía una serpiente que una anguila, añadía algo extraño al tacto. No pude evitar un cierto asco, aunque intenté que no se me notara. Se la entregué a Manuela que estaba acostada allí mismo donde minutos antes se había corrido de forma tan inesperada ante mí, sus muslos seguían abiertos y tanto su pubis como los labios de su vagina, permanecían todavía ante mi vista, y mi excitación se resistía a bajar, a pesar del tacto del asqueroso animal.


  Ella la cogió hábilmente con sus dos manos.


  —Bésame.


  Yo me agaché para poder hacerlo, mis manos, todavía mojadas por el contacto con la anguila comenzaron a tocarle sus pequeños pechos por encima del vestido que aún llevaba puesto.


  En esos momentos no pude verlo, pero mientras la besaba, comenzó a introducir en su vagina el enorme animal. Pronto la oí gemir una vez más y su beso se volvió torpe, entrecortado.


  Dejé de besarla y pude ver cómo, ayudada por sus dos manos, introducía y sacaba la parte delantera de la anguila. Ahora tenía los ojos cerrados, y no parecía en modo alguno tener en cuenta mi presencia. Por un momento no supe qué hacer, hasta que me decidí a desabrocharle los botones de la parte superior del vestido para dejar a la vista sus pequeños y blancos pechos. Los besé y luego mordisqueé sus pezones, cosa que hizo que su excitación aumentara. También la mía. Mientras seguía besando, lamiendo y mordiéndole las tetas, ella no dejaba de mover sus manos para conseguir lo que me pareció una extraña penetración. Pronto noté que volvía a convulsionarse y una vez más se corrió ante mí. Por un momento abrió los ojos y el último gemido, casi aullido, lo terminó ahogándo en mi boca mientras me besaba.


  Se incorporó, aunque siguió sentada con el culo desnudo sobre la corta hierba, y la falda totalmente remangada.


  —Desnúdate —me dijo en un tono de voz difícil de interpretar.


  Si mi excitación era ya enorme hasta ese momento, mi corazón pareció acelerarse un treinta por ciento más ante sus palabras. Me quité sin dudarlo los zapatos, los pantalones y los calzoncillos. Mi polla estaba enhiesta y cimbreante. De reojo vi la anguila tirada en el suelo, y por un momento sentí vergüenza del tamaño de mi instrumento. La verdad es que las comparaciones resultan generalmente odiosas, y el hecho de que minutos antes ese enorme animal estuviera en el interior de Manuela, donde ahora me disponía a penetrar, me generaba un ligero sentimiento de inferioridad. ¿Se adaptaría su vagina al menor tamaño de mi modesto falo? Pero lo cierto es que nunca llegué a saberlo, porque cuando me dispuse a penetrarla, ella me detuvo con suavidad y me dijo al oído que todavía era virgen y que se reservaba para el que tuviera que ser su marido. Me pareció tan incongruente la confesión, después de todo lo que acababa de ver que no supe cómo actuar, aunque no fue necesario porque sin decir palabra me cogió la polla y la metió en su boca, por lo que pronto dejé de pensar en lo que me había dicho para concentrarme en el intenso placer del que pronto empecé a disfrutar. Sabía muy bien lo que se hacía, a pesar de sus grandes dientes, me la chupaba de manera que no notaba roce alguno, e introducía la totalidad de mi miembro en su boca hasta alcanzar su garganta, la cual cerraba hábilmente para provocar un mayor placer. Con su mano libre me acariciaba los testículos con tacto angelical. Sus continuos cambios de ritmo me permitieron aguantar durante al menos otros diez minutos sin correrme. Finalmente sacó mi polla de su boca, estaba turgente, y su tamaño era sensiblemente mayor al que tenía cuando entró por primera vez en tan placentera cavidad, con su lengua siguió lamiéndome toda la longitud del pene mientras con una de sus manos lo masajeaba cada vez más rápido.


  Me tocó de nuevo con suavidad los testículos y me miró.


  Sus ojos estaban acuosos, con una mirada viciosa que me hacía perder el control.


  —Ya puedes sacar la leche.


  Volvió a meter mi rabo en su boca y rápidamente llegué al tan esperado clímax. Descargué todo mi semen en el interior de ella, parte del cual rebosó por la comisura de sus labios deslizándose por el cuello.


  Capítulo 4


  Mano de santo


  Era una noche lluviosa, pero sin excesos. El agua golpeaba ligeramente el cristal de la habitación, produciendo un murmullo muy agradable, no había tormenta, pero sí un ligero viento que movía las hojas de los árboles del jardín. Estas noches de lluvia son las mejores en la residencia, porque me permiten pensar y soñar, me relajo y me olvido de la monotonía de mi existencia en este estúpido lugar. En noches así no quisiera dormirme, y preferiría disfrutar totalmente de la lluvia desde la protección de la habitación.


  —¿Cuánto tiempo hace que no tienes una erección así?


  Era Augusto, se había levantado por enésima vez para ir al baño y volvía con los pantalones del pijama medio bajados mientras sonreía al ver su erección. Se le notaba que era el primer sorprendido por ella.


  No pude evitar sonreír al pensar que había venido con los pantalones bajados desde el cuarto de baño que estaba en el pasillo, enfrente de la habitación donde pasaba los días enteros el viejo Justo. Me imaginé a la foca persiguiéndolo por los pasillos gritándole «fóllame», «fóllame», mientras se levantaba la falda y su enorme, peludo y flácido culo se movía como la gelatina de los miércoles.


  —¿Te quieres callar y dejarme dormir? —le recriminó desde la otra parte de la habitación Pascual, con voz ronca y pastosa.


  Sin duda ya estaba durmiendo y el ir y venir de Augusto acabó despertándolo.


  —Mira —me dijo Augusto sin hacer caso de los comentarios de Pascual.


  Mientras me decía que mirase empezó a contornear su cintura y su pene se movió a derecha e izquierda. Augusto estaba como un niño que acabara de descubrir su sexualidad.


  Era una erección bastante lamentable y bien poca cosa, pero desde luego, comparada con mi situación de total inactividad eréctil, era todo un triunfo de la naturaleza.


  —No seas crío —le dije, sin poder evitar una ligera envidia.


  Se metió en la cama sin subirse los pantalones.


  —Esta noche podré cascármela, ¿tienes idea del tiempo que hace que no lo hago?


  —¿Por qué no me cuentas algo de tu mujer? —siguió—, de esa que dices que era una niña rica malcriada a la que tuviste que espabilar para que fuera útil en la cama.


  —No seas guarro y duérmete.


  —Anda, no me jodas, que para una vez que tengo una erección, me gustaría tener algo en lo que pensar, antes de que se me duerma durante otros dos meses.


  —¿No querrás cascártela a la salud de mi mujer? —fingí sentirme indignado.


  —Bueno, es que la mía no era gran cosa, y no recuerdo nada de ella que pueda excitarme lo suficiente.


  —¿¡Queréis callaros!? —Pascual se puso la almohada sobre la cabeza.


  El agua seguía golpeando los cristales y los comentarios de Augusto me habían hecho retroceder muchos años, a la época en que me casé con Marta por un acuerdo entre mis padres y los de ella. Era de buena familia, al igual que lo era yo, y entonces todavía resultaba bastante habitual concertar algunos matrimonios en nuestra esfera social. La verdad es que era guapa y no puedo decir que me importara casarme con ella, aunque entonces tampoco sabía lo inapetente que podía resultar en la cama. Había sido educada de forma muy rigurosa por unos padres enormemente religiosos, y todo lo relacionado con el sexo, salvo los necesarios e indispensables encuentros para la procreación, era para ella, asqueroso, antinatural y en contra de Dios. Fue terrible, no pude hacer el amor con ella hasta un mes después de casados, y tuve que soportar que me acusara de pervertido por propasarme en mis tocamientos cuando nos acostábamos.


  Una vez metido en ambiente, pronto me vi hablando en voz alta contándole a Augusto aquella parte de mi vida. Por lo visto ya debí contarle algo con anterioridad, aunque si he de ser sincero, no lo recordaba.


  —Al principio fue horrible —le dije—, me tenía que masturbar más que un adolescente con granos porque no había forma de hacérmelo con ella, y todavía era pronto para buscar sexo fuera de casa. Creo que debo de agradecerle a mi amigo Pedro sus consejos, sin los cuales mi matrimonio hubiera terminado muy pronto, a pesar de lo que pudieran opinar mis padres o los suyos. Yo no estaba dispuesto a cascármela a diario teniendo una hembra en casa. Recuerdo que una noche de borrachera en la que nos juntamos algunos amigos en el bar donde solíamos reunirnos, estuvimos hasta las tantas bebiendo. Los amigos iban poco a poco abandonando el local, borrachos y agotados, hasta que nada más quedamos Pedro y yo en uno de los extremos de la barra de acero que el camarero acababa de limpiar con Larios.


  —¿Qué coño te pasa? —me dijo.


  Yo estaba ya muy borracho y con la lengua suelta, y no me costó nada empezar a hablarle de mis problemas, como si hubiera estado esperando toda la noche a que me lo preguntara.


  —Mi mujer odia el sexo, y cuando llegue a casa, tendré que cascármela antes de acostarme para no tener que meterle mano debajo de las sábanas. ¿Te parece poco?


  —Las mujeres son todas unas estrechas. Lo que le ocurre a la tuya es que necesita un marido que la domine y no un calzonazos como tú.


  —¿De verdad crees que soy un calzonazos?


  —Por supuesto, mírame a mí, en mi casa tengo a mi mujer esperándome y si me apetece, esta noche habrá sexo, si no me apetece, o me voy de putas, simplemente me acostaré cuando llegue y punto. No tengo por qué darle explicaciones, y su obligación como esposa es complacerme cuando a mí me apetezca, y darme hijos cuando convenga. Tú no has sabido imponer tu autoridad y ella se aprovecha de tu debilidad. Si sigues así, sin reaccionar, al final no habrá forma de conseguir nada de ella, y acabarás siendo un pelele. Hay muchas mujeres que simplemente no hacen el amor porque lo ven como algo sucio, pero cuando se sueltan son las más putas de todas. Hazme caso y verás como no será necesario que te la vuelvas a cascar.


  —Muy convencido te veo. No lo tengo tan claro, tú no la conoces.


  —Pues claro que estoy convencido. ¿Dónde la tienes ahora?


  —¿Dónde tengo qué?


  —A tu mujer, que dónde está.


  Miré el reloj, eran las tres de la mañana.


  —¿Dónde va a estar a estas horas? En cama.


  —Bien, tú quieres ponerla en vereda, ¿no es cierto?


  —Si, claro —recuerdo que dije no muy convencido.


  —¿Estás dispuesto a aceptar mis métodos sin ponerme trabas?


  Yo empezaba a estar nervioso porque no veía claro el asunto, pero al mismo tiempo estaba realmente harto de mi situación marital, de manera que asentí sin abrir la boca. Pedro me puso un brazo por encima del hombro. Su aliento apestaba a güisqui. Supongo que el mío no se quedaba atrás.


  Su mirada era turbia y la lengua se le trababa, pero parecía tener claro lo que quería hacer. Yo por mi parte no supe imponer mi voluntad, entre otras cosas porque no la tenía en aquellos momentos. Acercó más su boca a mi oído para hablarme sin que nos oyera el camarero. A esa distancia su aliento era intolerable. No podía creer lo que estaba oyendo. Aún hoy me asombro de que entonces llegase a aceptar lo que me proponía. La única explicación posible que se me ocurre, eran los ocho o más güisquis con hielo que llevaba en el cuerpo a esas horas.


  Salimos del bar, Pedro todavía tenía su brazo por encima de mi hombro, nos apoyábamos el uno al otro y estoy convencido de que debíamos de tener un aspecto lamentable, por suerte creo que no nos vio nadie, excepción hecha del barman que por su oficio ya estaba más que acostumbrado a ciertos comportamientos.


  Yo había llegado en coche, pero no me atreví a cogerlo, y mucho menos a pedirle a Pedro que condujera él, así que fuimos andando medio dando tumbos y cogidos como los dos borrachos que éramos, hasta casa. Había luna llena y su luz plateada se reflejaba en el suelo mojado, acababa de llover levemente. Las luces tenían también sus reflejos en el suelo, el olor de las calles mojadas era estupendo y contrastaba con la fetidez de nuestros respectivos alientos.


  No sé el tiempo que pasó hasta que llegamos a casa de Pedro, porque se empeñó en pasar primero por allí. En esos momentos no sabía a qué se debía su insistencia. Bajó con una bolsa de plástico bastante abultada, me volvió a coger por encima de mis hombros y de nuevo sentí su aliento en mi cara. Seguimos hasta llegar a mi casa, el caso es que cuando llegamos, al menos yo, me sentía ya algo más despejado, la caminata y el aire fresco habían reducido la sensación de abotargamiento causado por el alcohol. Lo curioso es que el güisqui no me gusta demasiado, pero es bien cierto que tiene la ventaja de que apenas causa resaca, a diferencia de otras bebidas alcohólicas. Recuerdo que una vez cogí una borrachera con pacharán y no lo olvidaré en mi vida, fue horrible, aún me parece estar vomitando. La cama parecía moverse como la de la película de El Exorcista. Eso me ocurrió apenas tendría veinte años, y ya nunca más lo he probado. Me he emborrachado con cerveza, con güisqui, con cava y con vino, no bebo nada más, cualquier otra cosa tiene efectos perniciosos al día siguiente, con la cerveza y el vino también me duele la cabeza por la mañana, así que cuando parece inevitable que me emborrache, definitivamente me inclino por beber güisqui a pesar de que me guste más bien poco. La otra opción sería el cava, pero a condición de que sea brut nature.


  Abrí la puerta con el llavín, intentando no hacer ruido, siguiendo instrucciones de Pedro. En casa, no habría nadie más que Marta que sin duda estaría en cama durmiendo, y probablemente roncando, porque roncaba, era preciosa como un ángel, pero roncaba como un demonio.


  Entramos en la habitación, ella no nos había oído llegar, debía estar en esa fase del sueño profundo en el que a uno le cuesta despertar. Efectivamente se la oía roncar y dormía boca abajo. Llevaba puesto un camisón blanco semitransparente que dejaba adivinar el contorno de sus bragas también blancas, el camisón estaba ligeramente subido por encima de sus pantorrillas, tengo que admitir que tenía unas piernas preciosas, bueno, unas piernas y todo lo demás.


  Pedro sacó de la bolsa de plástico una especie de precinto adhesivo entelado, cortó un trozo de unos veinte centímetros, y como el que está acostumbrado a ello, se lo colocó a Marta en la boca. Inmediatamente dejó de roncar y se despertó sobresaltada, los ojos le brillaron en la oscuridad, intentó darse la vuelta, pero Pedro se lo impidió poniéndose encima. Me dijo que le alcanzara la bolsa y sacó unas cuerdas de su interior. Marta gemía y se retorcía intentando librarse de Pedro. Con una de las cuerdas le ató las dos manos juntas al cabezal de la cama, y con otras dos las piernas por separado, una a cada uno de los lados del somier, de manera que quedó boca abajo con las piernas muy abiertas. Yo creía estar soñando, la cabeza me daba vueltas, y todo aquello no me parecía real en absoluto, Marta seguía gimiendo, eso sí, con mucha menos intensidad y apenas se movía, sin duda porque se dio cuenta de que todo esfuerzo resultaba inútil, los nudos de Pedro parecían hechos por alguno de los marineros de las películas de piratas.


  Marta me miraba incrédula, o al menos eso era lo que me parecía en la penumbra de la habitación. No habíamos encendido la luz para no despertarla antes de hora, y después de habernos acostumbrado a la semioscuridad, ya no era necesario. La claridad de la luna entraba por la ventana y era más que suficiente. Pedro se acercó a Marta y le susurró algo al oído. Nunca me dijeron ni el uno ni la otra qué fue lo que dijo Pedro, a pesar de que lo pregunté posteriormente en varias ocasiones.


  Él se metió una mano en el bolsillo y sacó una de esas navajas suizas que tienen un montón de herramientas, desplegó una de las hojas y abrió con ella el camisón de arriba abajo, dejando al descubierto toda la espalda de Marta, sus bragas, y sus piernas bien torneadas, no llevaba sujetador, casi nunca lo utilizaba porque con sus pechos pequeños no lo necesitaba. Utilizando también la pequeña navaja, hizo dos cortes en los laterales de las bragas, tirando posteriormente de ellas, las cogió con una de sus manos, oliéndolas pausadamente antes de dejarlas caer sobre la cama. Ahora estaba Marta únicamente con el camisón totalmente abierto, por lo que podía verse perfectamente todo su cuerpo, salvo los brazos que seguían cubiertos por la ligera tela blanca. Yo estaba muy excitado, no tienes idea de cuánto, me daba la sensación de que mis pantalones iban a reventar por la presión.


  Pedro se acercó por última vez a la bolsa de plástico y sacó de ella unas disciplinas de cuerda áspera, y sin más preámbulos azotó una docena de veces a mi mujer, principalmente en el trasero, aunque también le alcanzó la espalda y los muslos. En los sitios donde había golpeado más de una vez, la piel llegó a abrírsele y pequeñas gotas de sangre empezaron a surgir de debajo de la epidermis amoratada, una vez más se acercó a su oído y le dijo algo, ella asintió ligeramente con la cabeza, y Pedro le quitó el esparadrapo que le tapaba la boca, de un solo tirón. Marta gimió y ahogó un grito que no supe distinguir si era de dolor o de placer, quizás fue una mezcla de ambas cosas. Me extrañó que no aprovechara aquel momento para gritar y pedir auxilio, o qué se yo para qué, el caso es que no lo hizo, supongo que porque Pedro la debió amenazar de una forma muy eficaz. Su mirada había cambiado, era profunda, extraña, pero no veía odio en ella, por un instante pensé que le había gustado lo que le había hecho Pedro. Más tarde supe que había sido así.


  —Muy bien jovencita —era Pedro quien ahora hablaba de manera que yo también podía oírle, su voz era profunda y autoritaria, a la vez que suave.


  —Espero que aprendas la lección, mi amigo dice que eres incapaz de satisfacerlo, y yo no me lo creo, estás demasiado obsesionada no sé con qué ideas que te hacen ver las cosas de otro modo, pero te vamos a hacer disfrutar como nunca, y te garantizo que vas a cambiar de opinión con respecto al sexo. Y si no lo haces, al menos dejarás que Camilo haga lo que tenga que hacer cuando le apetezca porque esa será tu obligación. ¿Me entiendes? —Ella volvió a asentir sumisa. A pesar de que ya no tenía el esparadrapo, no dijo palabra alguna.


  —Tómala —me dijo Pedro mientras señalaba con la mano extendida el cuerpo desnudo y medio ensangrentado de Marta.


  La miré, ella me devolvió la mirada, esa extraña mirada que yo no sabía descifrar, no me dijo nada, yo seguía sin tener claras las cosas y me quedé como petrificado hasta que Pedro insistió en que me la follara.


  Me quité la ropa de cintura para abajo, no recuerdo haberme quitado la camisa, mi polla pareció aliviada al liberarla de la opresión de los pantalones, estaba tan morada como el culo de mi mujer, me subí a la cama y la monté, mi pene entró con una facilidad extrema en su interior, fue en ese momento cuando me di cuenta realmente de lo excitada que ella estaba, encontré su vagina totalmente mojada, hasta pensé que había llegado a correrse simplemente de los azotes y de la humillación a la que había sido sometida, ese pensamiento me excitó todavía más y empecé a sacudirme como un loco encima de ella, la oía gemir, ahora sabía yo que era de placer, aunque sin duda también debían de dolerle las heridas, porque además, yo la tenía cogida violentamente del culo ensangrentado.


  Pedro se desnudó completamente y se puso sobre los brazos de Marta que permanecían atados al cabezal de la cama, su polla, también en erección, apuntaba a la cabeza de Marta, la cogió con ambas manos con suavidad, y dirigió su polla a la boca de ella que la recibió como si la esperara, mientras yo seguía follándola, ella le chupaba la polla a Pedro, el rostro de este comenzó a desfigurarse por la excitación, estoy seguro de que a mí me ocurría lo mismo, nunca hasta entonces disfruté tanto de una relación sexual, y todavía no podía creerme lo que ocurría, estaba seguro de que en cualquier momento iba a despertar con la polla a punto de reventar y tendría que ir a cascármela al cuarto de baño como tantas otras veces.


  Mis manos estaban ensangrentadas a causa de las pequeñas heridas de Marta, ella seguía chupando el cipote de Pedro y yo no pude resistir más la excitación, mis movimientos se aceleraron y continué bombeando encima de ella hasta correrme, grité mientras eyaculaba, y ella por un momento se sacó la polla de la boca para dejar oír unos gemidos ahogados. Me bajé de la cama mientras volvía a meterse la polla en la boca, ayudada por Pedro porque tenía muy poca maniobrabilidad atada como estaba.


  Poco después él la cogió del pelo violentamente apartándole la cara. Cambió de posición y se puso donde yo había estado unos minutos antes, la azotó un par de veces más, esta vez con las palmas de las manos, y ella lanzó unos gemidos mucho más evidentes que los anteriores. Pedro metió sus dedos en la vagina y la masturbó durante un par de minutos, Marta seguía gimiendo cada vez más hasta que su orgasmo fue evidente, abrió los ojos como platos y me miró babeante mientras gritaba y se corría. Pedro demostró ser muy hábil en esas cuestiones. Cuando sacó sus dedos mojados, aprovechó para relajar y lubricar el esfínter del culo para luego sodomizarla. Se movía despacio, hasta que consiguió una relajación suficiente que le permitía moverse más aprisa dentro de ella. Marta me seguía mirando, yo estaba en ese momento de pie, todavía con la camisa puesta, y noté cómo volvía a tener otra erección, me excitaba ver cómo la sodomizaban, su cara era puro éxtasis, estaba realmente disfrutando.


  Pedro dejó de sodomizarla y la penetró nuevamente, esta vez por la vagina, donde después de apenas media docena de sacudidas acabó corriéndose. Se bajó de la cama, y antes de vestirse le dio otra palmada en el trasero a Marta que lanzó otro gemido.


  —Ahh, ahh, ahh —la cama de Augusto pareció cobrar vida propia.


  —¿Pero qué haces?


  —¿Cómo que qué hago? Se supone que me la estaba cascando, ¿no?


  Yo ya lo había olvidado, la verdad es que el relato me devolvió al pasado de una forma totalmente absorbente, parecía que lo estuviera viviendo de nuevo, incluso noté una gran excitación mientras se lo contaba a Augusto, aunque claro está, no tuve ningún tipo de erección. En ello fue más afortunado mi compañero de habitación que a pesar de los achaques de la edad consiguió tener un orgasmo.


  —Oye, eso que me has contado te lo has inventado. ¿Verdad?


  —¿Por qué iba a inventármelo? Es la pura realidad, mi vida sexual desde que me casé hasta esa noche memorable fue un auténtico desastre. Ese día cambió mi vida, y la de Marta, por supuesto.


  —Pero dejaste que Pedro se la tirara.


  —Bueno, cuando uno lleva el coche al taller porque no funciona, acaba dejando que lo pruebe el mecánico, ¿no?


  —Hombre… sí, pero no es lo mismo.


  —Gracias a ese polvo, después tuve mujer para rato, y no me discutía, eso sí, de vez en cuando tenía que utilizar las disciplinas. Pronto pude averiguar que eso era precisamente lo que más cachonda la ponía, lo de que la ataran no le hacía mucha gracia, pero los azotes siempre fueron mano de santo. La lástima es que murió joven, cuando ya nuestra vida sexual era excelente. Poco antes de morir me confesó porqué la excitaba tanto que la azotara.


  —¿Por qué?


  —¿De verdad quieres saberlo? ¿No me dirás que me lo invento?


  —Claro que quiero saberlo, oye, no quería ofenderte, simplemente me ha parecido muy fuerte lo que me has contado, pero sí, te creo. Cuéntame. —Augusto estaba realmente interesado, aunque suponía que ya había quedado satisfecho sexualmente para al menos dos o tres meses, y ahora simplemente sentía curiosidad.


  —Como ya te dije, provenía de una familia religiosa y de niña tuvo una educación muy severa, sobre todo por parte del padre que era militar. Pues bien, lo que me contó, lo hizo cuando ya su padre había muerto, estoy seguro de que no me lo hubiera dicho de seguir con vida, pero unos meses antes de que muriera mi mujer, él decidió saltarse la tapa de los sesos con el revolver de reglamento y el uniforme de gala puesto. Puso perdida la biblioteca de su casa.


  Marta estudió en un internado de monjas, donde pasaba toda la semana de lunes a viernes. Cada viernes por la tarde era su padre quien iba personalmente a recogerla y la llevaba a casa.


  El día que me contó Marta lo que le ocurría de niña, me hizo abrir un cajón donde ella guardaba la ropa interior, en el fondo, debajo de sus braguitas había unas disciplinas muy parecidas a las que yo usaba con ella, más antiguas, de menos calidad, pero parecían igualmente efectivas. Yo me quedé muy sorprendido, y lógicamente le pedí que me lo aclarara.


  Cada viernes, después de que su padre la recogiera del internado, desde los doce años, y hasta que cumplió los diecisiete, la llevaba a la biblioteca, la obligaba a desnudarse completamente y la ponía sobre sus rodillas, azotándola con las disciplinas que entonces yo tenía en las manos, a la vez que le decía que había sido una niña mala. Mientras la azotaba, con la otra mano la tocaba por todas partes. Cuando ya le parecía suficiente, se bajaba los pantalones y la obligaba a que se la chupase hasta correrse en su boca, así una y otra vez cada semana, incluso durante las vacaciones escolares. Su madre no sabía, o hacía como si no supiese nada. Él se pegó el tiro precisamente en el mismo sillón donde cada semana su hija satisfacía sus instintos perversos, posiblemente porque no pudo soportar por más tiempo su mala conciencia. Quién sabe, o porque ya no tenía quien se la chupara, sinceramente espero que fuera por lo primero.


  Lo que resulta curioso es que algo tan traumático se despertara de forma positiva años después cuando Pedro por casualidad utilizó un método similar al que su padre había utilizado tantas otras veces con anterioridad. Es más fácil comprender la aversión al sexo que parecía tener cuando se casó conmigo, que su reacción posterior, aunque en cierto modo lo comprendí cuando ella me confesó que si bien al principio lloraba y se quería morir, luego empezó a gustarle y esperaba con ansias que llegara el viernes por la tarde para recibir su castigo por ser una niña mala.


  Las personas somos muy extrañas, yo mismo he disfrutado muchas veces con situaciones que a otros les hubieran causado repulsión. Tú me acabas de preguntar que cómo pude permitir que Pedro se la follara delante de mí. Pues ya ves, me excitó, además de arreglar mi vida marital. Cada cual es un mundo. Tú mismo te acabas de correr mientras yo te contaba unas cuestiones privadas que no tendrían por qué interesarte.


  —¿Crees que yo también soy un pervertido?


  —Todos lo somos, unos más que otros, y algunos de nosotros, por las circunstancias, quizás ni siquiera llegamos a darnos cuenta de ello nunca, pero no es mi caso, porque yo si que puedo decir que he disfrutado de mi vida sexual, incluso después de no tenerla. He tenido experiencias de toda clase, hasta en la época en que mi relación con Marta fue buena. Al principio lo hacía para demostrarme a mí mismo que era yo quien mandaba y que podía hacer cualquier cosa sin que a Marta le importara. Ella tragaba con todas mis historias y luego, si a mí me apetecía, la tomaba, e incluso la hacía disfrutar, porque en el fondo, aunque le dolían ciertas cosas, gozaba con ello, se sentía utilizada y esclava, y eso la llenaba de satisfacción. Sí, créelo, llegados a esa situación, era la mujer perfecta, la esclava ideal. Cuánta razón tuvo Pedro, aunque lo cierto es que acertó por pura casualidad, porque de ser otra, hubiéramos acabado los dos en comisaría, y de arreglarse el matrimonio nada. Muchas veces me pregunto si realmente Pedro creía que lo que iba a hacer sería bueno para mí, o simplemente se aprovechó de la situación para tirarse a mi mujer en mis propias narices, pero da igual, lo importante es que la cosa saliera bien, y así fue.


  Recuerdo que una vez coincidí con una amiga íntima de Marta de su tiempo de internado en una pequeña fiesta. Mi mujer estaba en casa porque no se encontraba bien, o porque no le apeteció acudir, no lo sé con seguridad. El caso es que la chica que te comento también acudió sola a la fiesta, nos presentamos, hablamos de la gente común que conocíamos, y lógicamente de Marta.


  Raquel estaba ya muy borracha, y pronto comenzó a soltársele la lengua, y a decirme que me había casado con una frígida insoportable y que comprendía que me fuera a las fiestas solo dejándola en casa. Me contó que de jóvenes rechazaba cualquier contacto con los chicos y que no se podía hablar de sexo con ella, porque siempre acababa insultando a las compañeras y diciendo que eran unas guarras y que irían al infierno por comentar esas cosas.


  —¿Nunca te ha ocurrido algo así a ti?


  Parece ser que a Augusto lo había relajado su orgasmo y ya no me escuchaba. El muy cabronazo me tenía desvelado con su insistencia de que le contara algo sobre mi primera mujer, y ahora me encontraba con la cabeza llena de recuerdos y sin nada de sueño que me permitiera aletargarme el resto de la noche.


  Estoy viejo, muy viejo, y cada vez me cuesta más dormir. Bueno, me cuesta más dormir, comer, mear, andar… Todo me cuesta más. Son cosas de la edad, la maquinaria se va oxidando y se tienen menos energías, las pilas se agotan y cada día tienen menor capacidad de recarga. Pero ahí estaba Augusto durmiendo como un bendito, totalmente relajado, y Pascual que hacía rato que andaba roncando a pesar de mis relatos. Ahora tendría una noche entera por delante para rememorar acontecimientos pasados.


  Capítulo 5


  La fiesta


  Ya ha amanecido, es casi hora de levantarse. He pasado toda la noche en vela y precisamente ahora empiezo a tener más sueño que un muerto. El cuerpo le gasta a uno muchas pasadas, y con la edad estas cosas empeoran. Ahora me tendré que levantar junto con los demás y caminaré como un zombi el resto del día, y todo por culpa de Augusto que ha acabado desvelándome de forma irremediable.


  Aprovecho para levantarme antes que los demás, no sea cosa que todavía me quede dormido y luego me cueste despertarme. Me dirijo al cuarto de baño que está fuera de la habitación, enfrente de la de Justo. Me miro en el espejo, lo que veo cada día me gusta menos, apenas me queda pelo, el poco que sobrevive es claro y canoso, tengo la cara con más arrugas que un campo recién arado y unas ojeras que me llegan a los zapatos, de un color morado sospechoso. De la nariz cada vez me salen más pelos y más largos, conforme pierdo los de la cabeza parece que me cuelguen por la nariz. ¿Serán los mismos que se reencarnan buscando una segunda oportunidad? Mis cejas cada vez son más irregulares con pelos de distintos tamaños, algunos crecen de manera anormal y se enroscan sobre los párpados. Son duros y me los tengo que arrancar porque crecen de forma extrañamente rápida. Duele, eso de arrancarse los pelos duele un montón. No quiero ni pensar en lo que debe ser depilarse las piernas con cera. Las mujeres deben estar locas o quizás tengan un organismo diferente al nuestro. Es horrible. Y qué decir de los ojos, los tengo apagados, como sin vida, veo bien, o al menos no tengo necesidad de ponerme gafas, aunque claro está que no veo igual que hace unos años, pero es suficiente, al fin y al cabo, para lo que me queda por ver… Tengo una especie de velo acuoso que me cubre la mirada. No son cataratas, o al menos eso es lo que me dijo el oculista la última vez que lo visité, pero mis pupilas han perdido brillo y ahora son menos cóncavas que hace unos años, casi planas, y se me resecan porque parece ser que me faltan las lágrimas. He olvidado las orejas. También de ellas me salen cada vez más matojos de pelos, unos blancos, otros negros, unos largos encrespados y duros y otros muy finos, canosos, lisos. Los lóbulos que siempre los he tenido pequeños y redondeados, desde hace algunos años no hacen más que crecer, ahora parezco uno de esos aborígenes que se ponen pesos en las orejas para estirárselas. También la punta de la nariz me da la sensación de que me ha crecido, cada vez se parece más a una patata deforme. Hay que ver en lo que uno se convierte con el paso del tiempo. Mientras se es joven nada le parece excesivo, uno se siente inmortal y sería capaz de cualquier cosa, pero conforme nos hacemos viejos nos damos cuenta de lo débiles que somos, de lo corta que es nuestra vida y de lo poco que hemos hecho. Dicen que las generaciones futuras podrán vivir mucho más, pero siempre será insuficiente. ¿Qué son cien, o incluso doscientos años con relación a los miles, millones de años de nuestro entorno? Nada, el ser humano será siempre algo pasajero que se creerá inmortal e insuperable durante unos años, para caer en la decadencia y la senilidad un tiempo después y acabar muriéndose rodeado de la miseria física de su cuerpo.


  Ya están aporreando la puerta. Menos mal que me he levantado primero y puedo disfrutar tranquilamente del cuarto de baño. En realidad hay cuatro en la residencia, pero solo podemos utilizar dos de ellos, uno los hombres y otro las mujeres. Los otros dos están fuera de uso, aunque parece ser que uno es el que utiliza el personal de servicio. Muchas veces me imagino a la foca sentada en la taza del inodoro, con su enorme culo rebosando por los laterales. Ha de ser digno de ser visto.


  —¿Te queda mucho? —una voz se oye en el exterior, creo que es Felipe, no estoy seguro, todos los viejos acabamos teniendo una voz parecida, cascada, floja.


  No me molesto en contestar, otras veces soy yo el que me tengo que esperar, y eso que me cuesta aguantar las ganas de mear, porque cuando uno es joven puede pasar doce o más horas sin ir al baño y no ocurre nada, aparte de las molestias y cosquilleos ocasionados en la vejiga y algún que otro escozor pasajero en la punta de la polla, pero ya no es lo mismo, ahora cuando a uno le entran ganas de mear, hay que joderse y se mea pronto o uno acaba haciéndoselo encima. Hoy le ha tocado a Felipe fastidiarse, después de inspeccionar mis arrugas y mis pelos de las orejas y de la nariz, voy a lavarme la cara y los dientes, arreglarme el poco pelo que me queda, y mear, claro, que no se me olvide mear antes de salir de aquí. Y si me apuran me sentaré en la taza, no hay prisa.


  Vuelven a aporrear la puerta, hay que ver lo pesados que llegamos a ser los viejos, claro que a lo mejor están preocupados por si me ha pasado algo, o si simplemente se ha atascado la puerta y no hay nadie dentro. Decido contestar para tranquilizar al auditorio.


  —Ya va, ya va, un poco de paciencia.


  Cesan los golpes de momento, parece ser que me han oído y se han resignado a su suerte. Otro día me tocará a mí esperar.


  He pasado toda la noche pensando en Raquel, aquella joven que conocí en la fiesta. Sí, era bastante feúcha, y ni su culo ni sus tetas eran destacables, pero tenía algo que atraía de verdad, posiblemente sus labios carnosos y sus dientes irregulares, grandes y limpios, y sus ojos, también grandes, muy vivos. ¿Cómo los tendrá ahora? ¿Le habrá sucedido lo mismo que a mí y los tendrá planos, sin brillo, sin vida? Quién sabe, el tiempo hace estragos en los cuerpos de los viejos, pero en las mujeres parece peor la cosa, al fin y al cabo, la belleza y el atractivo siempre se han valorado más en las mujeres que en los hombres. El hecho de que nosotros echemos barriga no parece importante, en cambio que lo haga una mujer la convierte enseguida en carne de cañón para el resto de personas que la rodean. Y cuando envejecen, ¿qué voy a decir? Algunas, las más afortunadas, conservan parte de su belleza, pero las que no han sido nunca bonitas y ahora además se hacen viejas, lo tienen peor, mucho peor. Me alegra ser hombre, se nos perdonan más las cosas. Una mujer tiene la obligación de mantenerse perfecta durante toda su vida, y han de luchar continuamente contra los efectos que la gravedad ejerce sobre sus pechos.


  Raquel me atrajo inexorablemente. Esa noche estaba yo algo más sensible de lo normal, no me apetecía estar en casa y decidí ir a tomar unas copas. No tenía más pretensiones cuando llegué, pero el hecho de que se me acercara, de que me hablara de mi mujer tan descaradamente, y sus continuas insinuaciones, me hicieron pensar en el sexo una vez más. Pronto la imaginé desnuda entre mis brazos. La muy descarada, mientras hablaba conmigo, se me acercaba y rozaba uno de sus pechos en mi brazo, luego el otro. Podía notar sus duros pezones, tersos, en tensión debajo de su fina blusa, sin sujetador de por medio, y el mullido tacto de sus pequeñas tetas. Lo hacía de manera que parecía inconsciente, pero al final llegué a la conclusión de que ninguno de sus gestos, ninguna de sus actitudes, era inocente. Estaba predispuesta a acostarse conmigo desde el primer momento y no paró hasta conseguirlo, porque lo consiguió, lo cierto es que se salió con la suya y yo no me hice demasiado de rogar.


  Llevaba una falda bastante corta, a pesar de lo formalista que era la cena, y pronto tuve ocasión de comprobar que no usaba ropa interior de ningún tipo, salvo unas medias con liguero. Unas medias blancas, de un blanco nieve ligeramente azulado. Los ligueros también eran blancos, como la propia falda. Solo el suéter era de un color distinto al blanco, también muy claro, posiblemente amarillo, o beis.


  Bailamos un par de piezas. Era muy buena bailarina, yo siempre he sido un bailarín nefasto, pero si la pieza no es muy complicada, sé dejarme llevar y procuro no pisar a mi pareja, lo cual muchas veces es suficiente para cubrir el expediente y no hacer demasiado el ridículo.


  En la segunda pieza, algo más movida que la primera, ella dio un giro rápido y su falda giró grácilmente alrededor de su pequeña cintura, a la vez que se levantaba. Fue en ese momento, al verla reflejada en uno de los espejos de la sala, cuando me di cuenta de que no llevaba ropa interior. Noté un subidón inmediato, las sienes empezaron a bombear más sangre de la habitual y mi excitación se disparó a la vez que se elevaban mis palpitaciones. Debió notarlo porque se cogió a mí con más ímpetu, arrimando todo su cuerpo al mío, rozando sobre mí sus pezones y la entrepierna. No era así, pero a mí me daba la sensación de que todo el mundo nos estaba mirando, de que todos se habían dado cuenta de que no llevaba ropa interior, y creí estar desnudo en medio de toda esa gente. Ese sentimiento de vergüenza, pronto desapareció, y con él, todo a nuestro alrededor. De repente no existía para mí nadie más que Raquel, la grácil y sensual bailarina con lengua de víbora. Raquel odiaba a Marta, y pronto pude darme cuenta de que el sentimiento resultaba ser mutuo. De ahí que fuese tan humillante para Marta el hecho de que me acostara con Raquel. Cuando se lo dije esa noche, le saltaron las lágrimas, pero no me miró con odio, sino más bien con resignación, como si interpretara que era un castigo que merecía recibir. Una forma perversa de disfrutar, de sentirse humillada, esclava de su amo que era yo.


  En un momento dado de la fiesta, después de bebernos otra copa, yo ya había perdido la cuenta de las que llevaba en el cuerpo, nos apartamos ligeramente de la multitud, aunque seguimos en el salón principal, cerca de una de las grandes cortinas de cretona estampada con grandes flores absurdas de color azulón. Raquel me acercó a la pared, y luego se puso delante de mí. Ambos quedamos de cara al gran salón, seguíamos a la vista de todos los invitados. Ella se levantó la falda por la parte de atrás, de manera que su culo desnudo quedó pegado a mi pantalón. Hábilmente me desabrochó la cremallera y buscó con su delgada y suave mano por mi entrepierna hasta que sacó mi pene de su lecho. Fue ella misma la que lo introdujo en su vagina suavemente. La estaba penetrando a la vista de toda la multitud, en cualquier momento se podría acercar alguien a saludarnos, o a preguntarnos cualquier cosa. Mi corazón debía de ir a mil palpitaciones por minuto. Ella se giró por un momento y vi reflejado en sus ojos todo el vicio y perversión del mundo, me sonrió dejando a la vista sus grandes y desiguales dientes blancos, y pasó su lengua por la parte baja de su labio superior. Sentí que mi polla doblaba su tamaño dentro de ella. Yo no me movía, desde mi posición no podía hacerlo porque estaba totalmente arrimado a la pared. Era ella la que realizaba contracciones con su vagina, de manera que el cuerpo apenas parecía moverse debajo de la falda, nadie que nos estuviera viendo podría nunca sospechar lo que estábamos haciendo. Notaba las contracciones y sentí aumentar cada vez más el placer. Empecé a sudar, la cara la tenía ardiendo, y comencé a sentir pánico de la situación, pero el miedo me excitó todavía más, ella seguía moviendo muy ligeramente sus caderas, su culo rozaba la parte delantera de mi pantalón, y su vagina se contraía continuamente, apretando y soltando presión, para volver a apretar y aflojar, así una y otra vez. Estaba ya a punto de correrme y debió notarlo, porque se giró de nuevo ligeramente, volvió a sonreírme y me dijo muy suavemente que me corriera dentro de ella.


  —Anda, córrete dentro de mí mientras todos nos miran. Nadie sabe lo que estamos haciendo, aunque quizás alguien sospeche algo, hoy podrás correrte a gusto y no como con la frígida de tu mujer. Echame tu leche mientras el resto de invitados se aburren mortalmente con sus copas en la mano.


  No pude soportar más la tensión y me corrí. Fue un orgasmo extraño porque no podía moverme, no pude arquear mi cuerpo, ni dejar que el placer se reflejara en mi rostro, pero las contracciones de Marta hicieron todo el trabajo quedando completamente satisfecho. Miré a mi alrededor, una vez más tuve la sensación de que todo el mundo sabía lo que estaba ocurriendo, de que todos murmuraban entre sí que me estaba tirando a Raquel, o más bien que Raquel se me estaba tirando a mí, todas las miradas recaían sobre nosotros, fue una sensación muy rara, pero placentera, muy gratificante. Se retiró suavemente, yo todavía tenía una completa erección, por lo que me costó acomodar de nuevo mi pene en su sitio. Tuve que forzarlo ligeramente.


  Raquel estaba satisfecha con su hazaña, creo que en aquel momento no tuvo ningún orgasmo, pero el placer que le daba el hecho de haberme seducido delante de todos era más que suficiente para ella.


  —Voy al lavabo, noto que tu leche me está corriendo por las piernas hacia abajo y pronto todo el mundo podrá verla deslizarse por encima de mis medias —rio y se fue dejándome sobre la pared, junto con la espantosa cretona de flores azules.


  Cuando salió del lavabo, me miró pícaramente y me sonrió, pero contrariamente a lo que esperaba, no se acercó donde yo estaba. En cambio sí que lo hizo a un joven alto y moreno, algo desgarbado que también parecía haber acudido solo a la fiesta. La vi acercarse, remolonear a su alrededor, rozar con sus pezones el brazo de él, en definitiva, lo que había estado haciendo conmigo poco antes. No podía creer lo que estaba viendo. Pronto estuvieron los dos bailando, ella cada vez más pegada a él, y apenas diez minutos después estaban los dos al otro extremo del salón. El contra la pared, al lado de otra horrible cortina de cretona, idéntica a la que me estaba rozando en ese momento. Ella también de cara al salón. Me miró descaradamente, se giró y le dijo algo a su actual partenaire y volvió a mirarme. Me miraba fijamente, con descaro. Yo adivinaba lo que estaba sucediendo. Ella sabía que yo lo sabía y eso debía de excitarla todavía más. Estaba como inmovilizado, no podía apartar mi mirada de la suya, me hipnotizaba. Se lo estaba tirando delante de todos, igual que había hecho conmigo, pero con la particularidad de que ahora tenía un espectador especial, un espectador que sabía con certeza lo que estaba ocurriendo, y eso la hacía disfrutar todavía más. Notaba una erección cada vez más poderosa en el interior de mis pantalones. Pronto terminaron y ella volvió a dirigirse al lavabo después de decirle a él —imaginé—, que su leche le estaba corriendo por las piernas y que pronto todo el mundo podría verla deslizarse por encima de sus medias. Antes de dirigirse al lavabo me volvió a mirar, su mirada profunda atravesó todo el salón, apagó el murmullo de toda la multitud, congeló todas las conversaciones, en ese momento solo volvimos a existir ella y yo.


  Esa noche, cuando llegué a casa, le conté a Marta lo de la fiesta, le dije que había conocido a su amiga Raquel, y le dije todo lo que me había dicho sobre ella. Después de cenar me recreé con los detalles sobre mi escarceo sexual, aunque omití la parte en que yo había sido abandonado como un perro para ser sustituido por otro. Otro que no fue más que un objeto sexual de Raquel, como yo mismo minutos antes. Esta parte preferí no contarla, y nunca la conté. Solo ahora que estoy recordando cosas ha vuelto a mi mente. Este capítulo quizás deba de agradecérselo a Augusto que es sin duda el culpable de mi noche de insomnio.


  Raquel… la había olvidado totalmente, es una de esas personas que causa una profunda sensación en la vida de uno, pero que luego, tan bruscamente como entra en ella, vuelve a salir. Nunca más volví a verla.


  Marta apenas comió; yo en cambio tenía mucho apetito, de manera que devoré un par de filetes de ternera poco hecha, como Marta me la preparaba. Sabía que me gustaba la carne casi cruda y me complacía en todo después de aquella primera noche con Pedro.


  Cuando terminé de cenar me aparté ligeramente de la mesa echando hacia atrás la silla, y le dije a Marta que se acercara, ella todavía estaba masticando con desgana un poco de ensalada.


  La cogí y la coloqué sobre mis rodillas, levantándole a continuación la falda. Sabía que no llevaría bragas, le había ordenado que nunca debía utilizarlas cuando estuviera conmigo, nunca, aunque tuviera la regla, lo cual sé que le ocasionaba más de un disgusto en esos días, porque aunque no la tenía abundante, no llevar bragas la obligaba a utilizar tampones en lugar de compresas, lo cual le resultada incómodo y ridículo. El hecho de que llevara el tampón con el hilo colgando entre sus piernas y que yo podía verla así en cualquier momento, la humillaba todavía más.


  En su culo todavía había restos de los últimos azotes que le había dado un par de días antes con las disciplinas, y aunque las heridas estaban totalmente cerradas, se apreciaban aún los moretones y algunas zonas rojas y amarillentas. Le di unos azotes fuertes con la palma de mi mano totalmente abierta durante más de diez minutos, ella gemía y lloraba, hasta que acabó corriéndose. Desde hacía unos meses yo había descubierto que si llegaba a un cierto nivel de dolor, el placer que ella sentía se disparaba hasta conseguir el orgasmo. Notaba un cambio en la tonalidad de sus gemidos, luego se le llenaba la boca de saliva y empezaba a babear de forma intensa, de manera que un hilillo caía al suelo desde una de las comisuras de sus labios. Su mirada se ausentaba, me miraba pero parecía no verme, y luego gritaba, gritaba y me pedía que le pegara más fuerte. La primera vez que me lo pidió quedé muy sorprendido, no lo esperaba, pero la complací. Ella misma decía que había sido mala y que merecía que le pegaran y acababa corriéndose. Cuando estaba sobre mí, como en esa ocasión, terminaba mojándome los pantalones con sus jugos vaginales.


  Ese día la azoté con una especial intensidad, y cuando se corrió, la levanté y la apoyé sobre la mesa, sin molestarme en apartar los platos. Su cara cayó sobre un trozo de filete que yo había dejado, y el pelo se le llenó de puré de patata.


  —Sí, has sido muy mala —le dije mientras me bajaba los pantalones y los calzoncillos—, he tenido que acostarme con Raquel porque has sido muy mala y tenía que castigarte.


  La penetré violentamente y me sacudí dentro de ella, los platos con los restos de ternera y puré de patatas se movían al mismo ritmo y la ensuciaban cada vez más. Me corrí casi instantáneamente, apenas con cuatro o cinco sacudidas dentro de ella.


  Recuerdo que la dejé tirada, sobre la mesa, con el camisón levantado y las piernas apoyadas en el suelo, y me fui a dormir.


  —¡Qué coño pasa ahí dentro! —Era la inconfundible voz de la foca—. ¡Sal de ahí, maldita sea, acaba de mearse Felipe a la puerta del cuarto de baño! Y hay otros dos que quieren entrar. ¿Te crees que es solo para ti?


  Capítulo 6


  Recuerdos


  Cuando salí del cuarto de baño, lo cierto es que la imagen resultó ser bastante cómica. Por una parte allí estaba Felipe, todo compungido, y ciertamente se había meado, no lo podía ocultar. Tenía todo el pantalón del pijama mojado, y en el suelo, justo a sus pies y rodeando sus zapatillas afelpadas horribles de color marrón claro, ahora oscurecido por el tiempo y seguramente por el resto de meadas anteriores, un pequeño charco amarillento. A su lado estaba la foca que parecía una domadora de circo encarándose a un león poco colaborador. Su bigote era más evidente que otras veces y sus enormes tetas subían y bajaban al ritmo de su respiración entrecortada, como si de un montacargas con exceso de peso se tratara. A su alrededor estaban los demás. Parece ser que había pasado más tiempo del debido en el interior del cuarto de baño porque todos me miraban con cierta mala leche, pero nadie dijo nada, excepto algún insulto que ahora no recuerdo que escupió, más que dijo, mi querida foca.


  Pero fue un día triste, muy triste porque ya al salir me llamó la atención que no estuviera también Augusto en la cola del cuarto de baño. Al fin y al cabo era de los primeros en despertarse. Me temí lo peor, no sé, fue como un mal presagio, cierto que podía estar simplemente dormido después de lo relajado que había quedado la noche anterior, gracias entre otras cosas a mi breve relato, pero a mí me ocurren esas cosas y pocas veces me equivoco. Cuando tengo un presentimiento malo, normalmente sucede o sucederá en poco tiempo, y así fue. Me apresuré a volver a mi cuarto, entre otras cosas para evitar las miradas de mis compañeros que ya notaba incrustárseme en la nuca, pesaban más que cualquier comentario o insulto que me hubieran dirigido. Llegué a la habitación, con la intención de huir de aquello y de averiguar qué era lo que ocurría con Augusto.


  Allí estaba él, tal y como se había dormido la noche anterior. Lo zarandeé ligeramente, aunque en el fondo sabía que era inútil hacerlo.


  —¡Augusto!, despierta.


  Nada, ni un solo gesto, ni un solo movimiento. Lo cogí del brazo. Nunca supe tomar el pulso, pero no fue necesario, el brazo estaba totalmente frío y rígido. Augusto se había ido definitivamente, y ya hacía de ello bastantes horas. Posiblemente cuando la noche anterior creí que se había dormido mientras le hablaba, fue cuando murió. Al menos se fue tranquilo y feliz, relajado después de su esporádico orgasmo. En el fondo lo envidié. Allí seguía yo, con mis recuerdos, mis problemas, mis achaques de vejestorio, soportando compañías muchas veces desagradables, y Augusto, el único con el que me relacionaba en cierto modo, me abandonaba. Pero así es la vida, la muerte nos persigue, primero se lleva a nuestros seres más queridos, a aquellos de los que dependemos más, nuestros padres, nuestros amigos, nuestras parejas, e incluso a veces y contra natura, nuestros hijos. La muerte nos ronda siempre, y juega con nosotros, con nuestros sentimientos, esperando posiblemente su oportunidad idónea para llevarnos con ella. La parca es paciente, muchas veces no tiene prisa y simplemente nos ronda un día y otro, regocijándose de su poder, sabiendo que nos puede llamar en cualquier momento y que nosotros no podemos hacer oídos sordos a su llamada. Otras veces es caprichosa y veleidosa como una mujer, llevándose con ella a un niño o alguna persona joven que todavía no ha vivido lo suficiente, y dejando viejos achacosos que en el fondo tenemos ganas de irnos con ella, de descansar, de buscar un refugio más allá de este mundo. Unos dicen que no existe nada más, yo ya no sé qué pensar, pero no me importa, el caso es que aquí poco me queda por hacer, recluido entre estas cuatro paredes, como si fuera un maldito preso. ¿En qué clase de sociedad estamos? Aquí estoy tirado, sin recibir visitas de nadie, comiendo mierda y gelatina y soportando compañías ingratas. Ya no sirvo para nada, no soy útil para la sociedad, aunque en mi caso, debo de admitir que nunca resulté de excesiva utilidad para nadie. Nunca he trabajado para ganarme la vida porque no lo he necesitado y siempre me he limitado a satisfacer mis caprichos.


  Por suerte aún me quedan recuerdos agradables, recuerdos que me recuerdan, valga la redundancia, mi extraño pasado lleno de sexo. Ahora, cuando ya hace años que el sexo para mí ha dejado de existir físicamente, mi cuerpo se ha adaptado a la nueva situación volviendo cada vez más importantes esos recuerdos que me sirven de sucedáneo de lo que podría ser una vida sexual de viejo hipocondríaco. Quizás no sea tan desafortunado, tal vez mi vida sexual, que ahora se limita a mi zona cerebral, sea más apasionada y llena que la de muchos compañeros de residencia que aunque posiblemente no estén tan limitados como yo en el plano físico, seguro que lo estarán en el mental. Mi pensamiento sigue abierto, como siempre, a cualquier sugerencia o actividad, soy una persona con pocos prejuicios a quien nunca le ha importado satisfacer las tentaciones de la carne, con independencia de que pudiera hacer daño o perjudicar a otras personas. En mi época más activa sexualmente, no existía el pánico que actualmente hay con el maldito sida. A lo más, a uno se le podían pegar algunos hongos, o claro está, una sífilis o algo más grave, pero que en las esferas en las que yo siempre me he movido, no era muy habitual. Jamás he utilizado preservativo. Una vez lo intenté y aquello era una auténtica mierda. Resultaba mucho más placentero hacerse una paja en un cuarto de baño húmedo. Claro que ahora es distinto. Posiblemente me hubiera tenido que acostumbrar a utilizarlo porque nunca se sabe. De hecho mi última mujer, Cristina, murió de sida, y a saber a cuántos contagió antes de que sus síntomas fueran evidentes.


  Docenas.


  Muchas de las personas que yo podía ver a través de mi armario, las cuales disfrutaban del cuerpo voluptuoso de mi mujer, se convertirían en sombras pocos meses después, porque ella nunca utilizaba tampoco preservativo con ninguna de sus parejas, ni con las más habituales, ni con las esporádicas. A mí nunca me importó, por una parte porque pertenecía a otra época menos sensibilizada al fenómeno del sida, y por otra parte, porque en definitiva yo no corría peligro alguno. Al fin y al cabo mi relación con Cristina se limitaba a eso, a ver lo que ella hacía con los demás. Fue mi época de voyeur, menos activa que otras, pero igualmente reconfortante. Disfrutaba con ello, incluso cuando la enfermedad avanzó en ella y comenzó a adelgazar de forma espantosa. Su cuerpo era apenas una sombra de lo que había sido poco antes, pálido, esquelético, con pechos menguantes y caídos, pero aún conservaba gran parte de su morbosidad. En cierto modo, su aspecto lamentable de los últimos meses, todavía me excitaba más que su voluptuosidad anterior. Algo en su cuerpo la hacía extraña, diferente, sus huesos sobresalían por todas partes, se había convertido en anguloso y su palidez dejaba entrever en algunas partes su riego sanguíneo.


  Sus parejas cambiaron. Estaba claro que ya no atraía al mismo tipo de hombres, ya no por el simple hecho de cautivarlos físicamente o no, sino porque su aspecto denotaba que podía estar gravemente enferma y la gente más sensata o que tenía más que perder, sin duda la rehuía. No sé de donde sacaba sus nuevos partenaires, pero era gente de peor calaña. Mucho peor. En realidad, aunque he dicho que murió de sida, eso no es exacto, lo cierto es que murió asesinada, y yo lo vi con mis propios ojos, pero la verdadera causa fue el sida porque quien la mató no hubiera llegado nunca a compartir cama con ella de no ser por el cambio en sus elecciones que con toda seguridad se vio obligada a hacer en sus últimos meses de existencia. De todos modos hubiera muerto poco después, y seguramente habría sufrido mucho más, por lo que morir de ese modo resultó ser una liberación para ella, y en cierta manera también para mí.


  Nunca podré olvidar aquella noche. Noche cerrada sin luna. Llovía, no de forma abundante, pero sí incesante. Un ligero viento soplaba en el exterior. Esa noche también tuve un presentimiento. La muerte estuvo en casa antes de que sucediera aquello, sin duda fue a tantear el terreno, a ver si valía la pena llevarse a mi mujer esa noche o sería mejor esperar más tiempo a que su cuerpo terminara por desintegrarse a causa de la enfermedad. Estuvo toda la tarde rondando la casa, yo sentía el frío en mis venas, incluso llegué a pensar que había venido a buscarme a mí. Me encontraba inquieto, intranquilo, desasosegado. No sabía qué era lo que estaba ocurriendo, pero tenía la certeza de que era maligno, que algo malo ocurriría ese mismo día. Lo sabía, y también sabía que nada podía hacer para evitarlo. Eso era lo que por otro lado me tranquilizaba. Mi impotencia me hacía cómodo, porque si nada podía hacer yo, de nada valía la pena que me preocupara. Sé que es un planteamiento egoísta, pero práctico. ¿De qué me hubiera servido estresarme más intentando evitar algo que por otra parte no sabía lo que era? Cuando algo no tiene remedio, es mejor dejarlo correr. Así es como he llegado a viejo, de otro modo es muy posible que no lo hubiera conseguido. El estrés en cierto modo dicen que es beneficioso, pero mejor que sean otros los que disfruten de ese supuesto beneficio. Yo siempre he preferido vivir más tranquilo, y el corazón solo se ha acelerado durante mis prácticas de sexo.


  Casi podía verla a mí alrededor. Más tarde llegué a estar convencido de que vino a por mí y que finalmente y solo por casualidades del destino, decidió cambiar de presa al ver la ocasión propicia y el estado lamentable de Cristina.


  Durante las últimas semanas, su actividad sexual había aumentado de forma significativa, cambiando de pareja casi cada día, y en dos o tres ocasiones, incluso organizó pequeñas orgías en la habitación. Recuerdo especialmente una por lo extraña que resultó. Digo extraña por dos cosas; en primer lugar porque compartió a su pareja con otra mujer, y porque su papel fue mucho más pasivo de lo habitual. Siempre había dirigido la escena, en cambio en esa ocasión no lo hizo. He tenido tiempo para pensar después de todo lo sucedido, y la actitud de sus últimas semanas podría explicarse si pensaba que lo que estaba buscando era un final rápido a su vida. Posiblemente el asesinato del que fue víctima lo había estado ella provocando ya desde tiempo atrás. De ahí sus continuos cambios de pareja, con gente cada vez de más baja calaña y peligrosa, quizás a eso se debía su mayor actividad sexual, como buscando desesperadamente una salida que no llegaba, fue un cambio de actitud, que provocaba violencia hacia ella.


  Sí, había olvidado ese hecho en particular, pero ahora que estaba rememorando la noche en que la mataron, lo he recordado perfectamente, y creo que debería de contarlo antes porque merece una atención especial. El hecho de que además se humillara así, no solo ante sus compañeros de cama, sino ante mí mismo, resultaba cuanto menos extraño. Porque ella sabía que yo seguía allí, como cada noche, seguía dependiendo de ella, de su actividad cada vez más perversa. Lo que me sorprendió es que ya no me humillaba ella a mí, sino que se humillaba ante mí, eso era algo que no formaba parte de su personalidad. Posiblemente estaba avergonzada de hasta dónde había llegado, de su comportamiento conmigo. Llegué a pensar —mucho después— que incluso era una forma de pedirme perdón por su comportamiento. No lo sabré nunca, la gente es tan complicada, o debiera decir somos, que uno nunca sabe a qué atenerse con seguridad.


  Sus acompañantes, un hombre malencarado, con barba de tres días, con el pelo medianamente largo y sin lavar desde hacía meses, apestando a alcohol —esto último lo imaginé a través del cristal—, bastante fornido, con mucho vello por todo el cuerpo, especialmente en el pecho y en la espalda, y una mujer que en algún tiempo fue bonita, pero que ya estaba muy estropeada. Era evidente que las drogas habían hecho mella en ella. Aparentaba cuarenta y cinco o cincuenta años, aunque adiviné que tenía muchos menos, tal vez no pasaba de los treinta. Hacía rato que los estaba oyendo por la casa, pero no pude verlos hasta que entraron en la habitación. Habían estado bebiendo los tres, y mi mujer tenía el peor aspecto que yo había visto hasta entonces. Ya estaba totalmente desnuda, ojerosa, con el pelo enredado y sin una pizca de maquillaje, lo cual hacía que su palidez no se disimulase como otras veces, parecía muerta, incluso la expresión de su cara había desaparecido. Posiblemente había tomado alguna droga a la que no estaba acostumbrada.


  Se mostraba servil con la pareja, los cuales entraron magreándose y besándose entre ellos, todavía completamente vestidos mientras Cristina sostenía dos vasos de lo que parecía ginebra, o posiblemente gin-tónic. Desde donde yo estaba no se distinguían las posibles burbujas de la tónica. Ella no bebía, los vasos que sostenía eran los de ellos que pronto estuvieron encamados y medio desnudos. Se limitaba en esos momentos a mirarlos y a sostener las bebidas. Seguía sin tener expresión en el rostro. Tampoco me miraba directamente a través del espejo como otras veces. Quizás había olvidado que yo estaba allí, o tal vez se avergonzaba de sí misma. Había perdido casi completamente sus caderas, las cuales quedaron con un diámetro similar a su estrecha cintura. Los pechos los tenía todavía más caídos de lo normal, o eso me pareció, y a través de ellos se adivinaban todas las venas azules.


  El tipo empezó a hacerlo con su pareja delante de Cristina. Ambos gemían y gesticulaban de forma exagerada. No llegaron a correrse entonces, lo cierto es que la mujer no lo hizo durante todo el tiempo que permanecieron en la habitación. Ella abandonó la cama y él se sentó apoyando los pies en el suelo. Su pene seguía totalmente erguido y mojado por los flujos vaginales de la ramera, porque a mí me dio la sensación de que era eso, una puta, posiblemente contratada por mi propia mujer.


  —Acerca esos vasos mamona —le dijo él con voz gruesa y pastosa a Cristina.


  Ella obedeció sumisamente y le entregó uno a él y otro a ella. El la cogió del brazo y la obligó a arrodillarse metiéndole su polla en la boca. Ella comenzó a chupársela pausadamente, sin el entusiasmo que yo había visto tantas veces anteriores. La otra se paseaba desnuda por la habitación con el vaso en la mano, pero sin perderlos de vista.


  —¿Qué tal lo hace esta tía? —le preguntó burlonamente ella.


  El se limitó a sonreír. Ella se acercó por detrás de Cristina y derramó lo que le quedaba en el vaso por la espalda. Se limitó a abrir los ojos que tenía cerrados hasta ese momento. Ellos reían la gracia.


  —¿Estaba fresquito?


  —Esta es de las que lo prefieren caliente —le dijo él guiñándole un ojo.


  La prostituta pareció entenderlo enseguida porque se acercó más a Cristina y pude ver como miccionó encima de ella. No lo hizo en su espalda como había hecho con la ginebra, sino en plena cabeza, alcanzando la zona púbica del hombre y obligando a Cristina a beber indirectamente de aquel líquido. Ambos reían sin cesar. Cristina pareció no inmutarse, como si esperase cualquier cosa, como si nada la sorprendiera.


  El tipo le sacó la polla de la boca poco después.


  —Chupa por aquí —le dijo obligándola a beber los restos de orina de su cuerpo y lo que seguía goteando desde el pelo.


  Luego, y con una sola mano cogiéndola del brazo, la lanzó sobre la cama. Era como una pluma para él, por lo que el esfuerzo fue mínimo. Por aquel entonces Cristina debía pesar ya poco menos de cuarenta kilos. Quedó caída boca abajo y él la montó sin cesar de reír estúpidamente. Cristina no se movía, ni gemía. Desde mi posición no podía ver si tenía los ojos abiertos o cerrados. Parecía no importarle nada de lo que hacían con ella. La ramera los miraba con indiferencia.


  Cuando terminó, se vistieron y salieron ambos de la habitación, dejando a Cristina sobre la cama, desnuda, mojada, humillada, apenas se movió, ni siquiera se levantó para lavarse, hasta la mañana siguiente. Uno de los vasos permanecía derramado junto a ella. Mirándolo retrospectivamente, vuelvo a pensar que debía de estar totalmente drogada para comportarse de ese modo, aunque si he de ser sincero, tampoco me importó demasiado porque una vez más había cumplido su función y yo había podido verla actuar, excitándome de nuevo.


  Pero aquella noche fue distinto. Ella no estaba tan ida como en esa ocasión anterior, se la veía totalmente lúcida, y se había maquillado ligeramente la cara, lo cual ocultaba las señales de la enfermedad en su rostro, aunque no así en el cuerpo que evidenciaba su estado cada vez más consumido.


  Seguía inquieto por la presencia indescriptible que notaba a mi alrededor, la lluvia, el viento y la oscuridad acrecentaban mi sensación extraña, mi inquietud.


  Él era delgado, alto, muy moreno. Tenía algunos rasgos agitanados aunque puedo asegurar que no era gitano. Llevaba al cuello un amplio collar de oro macizo, y un reloj igualmente ostentoso en su muñeca izquierda. En la derecha, una esclava con eslabones tan exagerados como los de su collar, e igualmente de oro, a juego con una enorme sortija en su dedo meñique. El tipo estaba delgado como digo, por lo que el hecho de que llevara la sortija en el dedo meñique me sorprendió. Normalmente uno se pone los anillos en ese dedo después de engordar, cuando ya no le cabe en los otros, o cuando lleva muchos anillos y por lo tanto necesita de la ayuda de todos sus dedos para lucirlos. No era el caso, llevaba un solo anillo y estaba delgado. Eso fue lo que me hizo pensar que era robado, quizás sea una tontería y mis deducciones sean aventuradas, pero fue lo que pensé en ese momento. Tampoco era algo excesivamente importante, pero el hecho de que antes de irse rebuscase en todos los rincones de la casa y se llevase algunas de las joyas que Cristina guardaba, me hizo pensar que no me había equivocado.


  La cosa se desarrolló como tantas veces anteriores. Ella se desnudó sensualmente y luego despojó de toda la ropa a su compañero de cama. Las piezas de oro destacaron entonces mucho más en su cuerpo moreno totalmente desnudo. Ella no intentó quitarle ninguna. Sin duda la excitaban, sobre todo el collar que se cimbreaba ante sus ojos cuando él la estaba poseyendo sobre la cama.


  Fue una verdadera maratón, no me explico cómo podía tener tanta energía. Una de las veces, la primera, lo hicieron de pie, ella estaba apoyada en la ventana, mirando al exterior, la lluvia golpeaba ligeramente los cristales y las gotas de lluvia se arrastraban por el cristal. Él la tenía cogida por su ya estrecha cadera y bombeaba detrás de ella con verdadero ahínco hasta que se corrió por primera vez. Se estuvieron besando, todavía de pie, delante de la misma ventana. No había perdido la erección en absoluto, y no necesitó ninguna recuperación para volver a empezar, esta vez ya sobre la cama en una postura más habitual. Ella estaba como hipnotizada por el movimiento oscilante del enorme collar que brillaba ante sus ojos mientras la penetraba. En esta segunda ocasión ella pareció disfrutar mucho, imagino que ya estaba más excitada, porque en el anterior encuentro apenas hubo prolegómeno alguno. Él volvió a correrse después de lo que a mí me pareció una eternidad.


  Cuando terminó este segundo encuentro, se acercó a mí, por un momento me dio la sensación de que sabía que yo estaba allí. No podía ser, Cristina siempre era muy cauta en estas cuestiones, pero juro que pensé que incluso podía verme a través del espejo. Seguía completamente desnudo y con aquella erección incansable que tanto me hubiera gustado tener en mis buenos tiempos. Cristina seguía en la cama, con las piernas entreabiertas y su vagina totalmente mojada. Sonreía.


  —Ven aquí —lo dijo él sin dejar de mirar el espejo, por lo que por un momento incluso creí que me lo estaba diciendo a mí. Mi corazón se aceleró, e hice un ademán de echarme hacia atrás en mi sillón, como ocurre cuando conduces y de repente algo se estrella en el cristal, inconscientemente uno aparta la cara a pesar de que sabe que está protegido por la luna del coche.


  Ella se levantó. Pareció adivinar sus intenciones. Cuando llegó a su altura, la arrimó con suavidad al espejo, de manera que todo su cuerpo entró en contacto con el cristal. Podía verla perfectamente, toda entera, toda desnuda, con los restos de su encuentro sexual en la entrepierna. Sus pechos, ya mucho más pequeños, parecieron sin embargo, inmensos al aplastarse contra el espejo. Sus pezones quedaron rodeados y aparentaron querer esconderse en el interior de las tetas. Sus brazos estaban extendidos, como abrazándome a mí. El armario quedó manchado a la altura de su pubis cuando él la volvió a penetrar desde atrás y ella quedó totalmente arrimada. Era bastante más alto que mi mujer, por lo que podía ver su cara perfectamente. No la miraba a ella, se miraba a sí mismo en el espejo, volví a pensar que a quien miraba era a mí, recordé aquella presencia extraña que me rondaba toda la tarde, y pensé que quizás era él mismo, su aura la que deambulaba por allí. Llegué a creer que tenía poderes extrasensoriales, y no sé cuántas cosas más. Todavía hoy, varios años después de la escena, tengo pesadillas en las que veo esta última parte, a Cristina, delgada, pálida, sobre el cristal, y sobresaliendo por encima suyo, la cara agitanada de aquel individuo.


  Lo que hizo después todavía me asustó más, me hizo temer por mi vida, llegué a convencerme de que sí que conocía mi existencia, de que sabía que los estaba viendo, de que luego vendría a por mí…


  El tercer encuentro sexual fue también muy largo. Cristina estaba extasiada frente a mí. Ella también parecía mirar a través del espejo y sí sabía que yo la estaba viendo, excitándose por ello. Nunca antes se había acercado tanto. Ocasionalmente se paseaba cerca de él. Una vez incluso se apoyó durante unos instantes, de espaldas al mismo, mientras besaba a su esporádica pareja, pero nada parecido a lo que estaba ocurriendo esa noche.


  Unos instantes antes de correrse por tercera vez, apartó sus manos de Cristina, aunque seguía agitando sus caderas penetrándola sin cesar, incansablemente. Con la mano izquierda se desabrochó la enorme esclava y se la quitó. El cierre de la pulsera era muy extraño, nunca había visto cosa igual. Aquello no podía existir en el mercado, sin duda era algo fabricado expresamente. El cierre tenía la forma de un pequeño cuchillo, y parecía tan afilado por ambas partes como una hoja de afeitar. Su pequeña hoja brilló ante el espejo.


  Parecieron pasar horas, pero fue cosa de segundos. Apartó ligeramente la cabeza de Cristina del cristal, y sin esfuerzo, sin pensarlo ni un solo instante, la degolló ante mí, ella ni se enteró, no llegó a percatarse del peligro, no se dio cuenta de nada. Un enorme chorro de sangre cubrió el espejo. Sus piernas quedaron flácidas, no cayó al suelo porque él seguía presionándola contra el cristal. La sangre continuó manando y se arrastró hacia abajo, cubriendo el contorno de sus pechos, de su estrecha cintura, de sus piernas, y llegando posteriormente al suelo. Yo seguía horrorizado, no conseguí mantener el control de mi vejiga y me meé de forma instantánea, soltando todo lo que tenía en el interior sobre el sillón. Cristina estaba todavía con los ojos abiertos, pero evidentemente había muerto. Él continuó con el acto sexual hasta correrse dentro de ella una vez más. No la soltó hasta que no terminó totalmente, luego ella se deslizó poco a poco por el cristal, arrastrando consigo lo que me parecieron litros de sangre, terminando caída en el suelo, como agazapada en la base del armario.


  La muerte, que es lo que yo estuve sintiendo toda la tarde, había cumplido su misión, y dejé de tener miedo porque pude notar cómo abandonó la casa, llevándose consigo a Cristina. Ya no temí que ese hombre supiera dónde me encontraba, ni que pudiera atacarme. De pronto me sentí a salvo, horrorizado, pero a salvo.


  Luego fue la policía. La maldita policía. Yo siempre he respetado la autoridad, pero aquellos dos que vinieron… mierda. ¿Por qué tuvieron que venir ellos?


  Los dos agentes que acudieron cuando denuncié el crimen y el robo, ya habían estado en casa antes.


  Los dos.


  Estuvieron en casa y en la cama con Cristina. ¿Por qué precisamente ellos? Eso fue muy duro para mí. Los dos cuchicheaban entre sí. Sé que hacían comentarios sobre Cristina, y sobre lo que habían hecho con ella. Uno de ellos era un verdadero depravado, lo recuerdo perfectamente. Perdí los nervios, sé que los perdí cuando debí de haber conservado la calma, porque al fin y al cabo se trataba de la autoridad. La maldita autoridad.


  Cristina estaba tal cual se había deslizado por el cristal. El armario seguía lleno de sangre, ella de sangre y semen. Solo tenían que analizar el semen, seguro que encontrarían grandes cantidades. Podía verse a simple vista escapando de su interior. Analizarlo para saber quién había sido el asesino. ¿Para qué estaban las pruebas de ADN y todos esos inventos modernos?


  ¿A qué venía tanta pregunta? ¿Por qué querían saber si nos llevábamos bien, si la quería? ¿Por qué encontré cierta sorna en el tono de voz de uno de ellos cuando me comentó la gran diferencia de edad que había entre ella y yo? ¿Qué insinuaban?


  Debí decirles que los había visto a los dos con mi mujer. Que uno de ellos había utilizado su porra reglamentaria como consolador porque su erección apenas duró treinta segundos y acabó corriéndose encima de la colcha. Sí, debí decirle que sabía perfectamente que Cristina se había reído de él y de su polla flácida, que a diferencia de su porra, no era «de reglamento».


  No lo hice porque no quería que descubrieran mi escondite, ni que supieran nada sobre el acuerdo entre mi mujer y yo. Tampoco quise perjudicarla o que ellos se sintieran amenazados.


  Sí, aquel capullo ni siquiera se quitó los calcetines, era un impresentable y no soportó que Cristina se riera de él. Le puso las esposas. Llevaba dos juegos, uno lo utilizó en las muñecas y el otro en los tobillos. Ella se estaba divirtiendo, y no cesó en sus burlas, diciéndole que cuando lo vio en comisaría le había parecido mucho más hombre. Él parecía impasible, pero estaba fuera de sí. Todavía no sé como no acabó mal la escena. Al final se limitó a masturbarla con la enorme porra y al ver que ella se corría como una loca, se calmó. No lo volvió a insultar, ni siquiera le pidió que la desatara. Se incorporó como pudo y lo besó y acarició con las manos atadas. Él no recuperó la erección, de manera que antes de desatarla volvió a penetrarla con la porra hasta que ella tuvo otro orgasmo.


  El muy cerdo ahora estaba allí, contemplando el cadáver de Cristina, y haciendo comentarios con su compañero. Cuchicheaban y me miraban de reojo. No era justo.


  Capítulo 7


  La foca


  Todavía no entiendo por qué no nos dejaron ir al entierro de Augusto. Cuando yo grité desesperado desde mi habitación, todos los que esperaban con ansia entrar en el cuarto de baño vinieron a ver qué pasaba. Ya no parecían tener prisa en mear, sobre todo Felipe que a su manera ya había saciado su deseo. La foca se abrió paso a empujones entre la gente.


  —¿Qué coño pasa ahora?


  —Augusto ha muerto.


  Ella se acercó y le tomó el pulso.


  —Bien, así tendremos una cama libre y uno menos al que aguantar.


  Nadie se atrevió a replicarle, ni siquiera yo.


  Entraron en la habitación Hortensia y Obdulia. También llegó, sin duda atraído por el follón que se había montado, Juanjo, que era uno de los celadores de la residencia, un chico joven, de aproximadamente treinta años, esbelto, incluso atractivo me atrevería a decir.


  —¿Hay algún problema? —se dirigió directamente a la foca.


  —Nada, que este la ha palmado. Mira —dijo mientras levantaba la sábana—, el muy guarro tiene los calzoncillos en los tobillos. Parece ser que antes de morirse tuvo malos pensamientos —sonrió.


  Pronto se encargaron de despejar el camino. Nos dijeron que nos vistiéramos y bajáramos al comedor. Yo no quise hacerlo, pero al quedar a solas con la foca y el celador, esta no dudó en darme un guantazo con su enorme mano abierta. Se me marcaron sus cinco rollizos dedos en la cara. No soy de los que ofrece la otra mejilla, de manera que decidí obedecer y salir de allí. Como quería saber dónde iban a llevar a Augusto, decidí quedarme cerca de la puerta que estaba entreabierta, para ver si podía escuchar algo.


  El pasillo estaba a oscuras, y supuse que la intensa luz que alumbraba la habitación, les impediría verme desde el interior. Yo, en cambio, sí que podía verles con cierta claridad, aunque de forma algo incómoda porque la puerta apenas estaba abierta unos quince centímetros.


  Pude oírlos perfectamente, quedando asombrado de lo que oí, y de lo que pude ver después. No hicieron ni caso de Augusto, al que habían vuelto a cubrir con la sábana, esta vez tapándole incluso la cabeza.


  —Bien, nos hemos quedado solos, y esta banda de estúpidos está demasiado acojonada como para venir a ver qué pasa. Puedes aprovechar para satisfacer a tu gordita.


  «Gordita», así parece ser que llamaba el celador a la foca, aunque él no había abierto la boca todavía. Mientras ella le dijo eso, se había acercado a él y ya le pasaba una de sus rechonchas manos por la entrepierna.


  No podía creer que estuvieran liados, pero a pesar de lo gorda, peluda y fea que era, generaba morbo. A mí me lo daba, y estoy convencido de que también se lo producía al celador. Además, él era un joven con buena presencia como ya he dicho antes, y seguro que podía elegir compañía.


  Hasta ahora la había imaginado desnuda y en toda clase de posturas obscenas, pero la realidad superaba a la imaginación en este caso. En las piernas y en su enorme culo, tenía mucho más pelo que yo mismo, sobre todo en el culo. Nunca había visto cosa igual. También tenía una gran mata de pelo en el pubis, que le llegaba hasta casi el ombligo y le cubría completamente las ingles.


  Solo las tetas parecían libres de aquella invasión capilar. Tetas que por otra parte eran las más grandes con diferencia que yo hubiese visto nunca. Pronto estuvieron los dos desnudos y aprovecharon la cama de Pascual para iniciar sus escarceos. Tuve suerte, porque de utilizar la mía que estaba al otro lado de la habitación, no los habría podido ver, me hubiera tenido que conformar con oírlos, o mejor dicho, con oírla a ella, porque era la única que gemía y gritaba. También decía cosas, pero no podían entenderse, estaba como fuera de sí, como posesa. La cama se quejaba con sus sacudidas, y llegaba a moverse, a pesar de que las ruedas estaban trabadas con el freno de seguridad. El celador estaba absorto con las tetas, evidentemente eran lo que más lo atraía. Las apretaba con ambas manos e introducía su cara entre ellas, luego chupaba una, luego la otra.


  —¡Muérdelas! —conseguí entender que decía ella.


  Obedeció sin rechistar y empezó a morderle las tetas y los pezones, ella gimió con mucha más fuerza, cogiendo y arañándole el culo.


  Abrió las piernas y le cogió la polla, introduciéndola en su interior. Inmediatamente se perdió entre la enorme mata de vello negro y ensortijado, le cogió luego la cabeza y la acercó a una de sus tetas, insistiendo en que la mordiera otra vez. Incluso desde donde yo estaba empezaban a notarse las marcas de los mordiscos, uno de los pechos había comenzado a sangrar cerca del pezón.


  La carne le temblaba como un flan, como la gelatina de los miércoles. Sonreí al darme cuenta de que no era la primera vez que la comparaba con el maldito postre incomestible.


  Cogió la lamparilla de noche que estaba sobre la mesilla de Pascual. Estaba encendida, Pascual siempre olvidaba apagarla. Mientras Juanjo seguía mordiéndola violentamente, ella tiró de la lámpara que se desenchufó al tensarse el cable. La acercó al trasero de él, el cual lanzó un grito y dejó de morderla.


  —¡Me has quemado zorra! —le dijo mientras la abofeteaba cuatro o cinco veces.


  —¡Cómeme! —lo volvió a acercar a sus tetas y él siguió mordiendo, olvidando la quemadura de su culo. La lámpara cayó al suelo, rompiéndose la bombilla.


  Cambiaron de postura y él la volvió a penetrar, ahora por detrás, aunque también vaginalmente —creo—. La tenía cogida de las caderas, parecía estar sosteniendo un enorme timbal, sus manos estaban exageradamente separadas la una de la otra. La vista del enorme trasero debió de sobreexcitarlo, porque con el cambio de postura pareció correrse enseguida.


  —¿Qué haces? Yo no me he corrido todavía —se quejó ella.


  —No puedo más, estoy agotado.


  —Está bien, me las arreglaré yo sola, tócame las tetas.


  Se las sobó, aunque ya había perdido totalmente el interés. Ella, mientras, empezó a masturbarse con las dos manos. La cama se movía cada vez que se arqueaba.


  —¡Ahh!, me voy, me voy… cabrón, voy a correrme…


  Si Augusto hubiera imaginado la escena el día antes, no habría sido necesario que yo le contara nada. Yo mismo empecé a notar un cosquilleo en la entrepierna, a pesar de que sabía que no iba a tener ninguna erección.


  —¿Has oído eso? Parece que hay alguien por ahí fuera. —Era Juanjo que debió de oírme, es posible que yo hiciera algún comentario en voz alta, con la edad cada vez hablo más conmigo mismo, no sé si será normal.


  Me acerqué a la escalera todo lo sigilosamente que pude y empecé a bajar para reunirme con los demás en el comedor.


  —¿Dónde estabas? —Era Casilda la que me lo preguntó tan pronto llegué al comedor.


  Me quedé sin habla por unos momentos. Era la primera vez que me dirigía la palabra desde que estaba en la residencia. A mí, yo que creía estar enamorado de ella. Me sentí como un quinceañero con su primera novia. No sabía qué decir.


  —¿Qué te pasa? —insistió.


  —Nada, nada, me he quedado un rato en la escalera, he sentido mucho lo de Augusto.


  —Pobrecito —me cogió de un brazo con sus dos manos, mi corazón latió desenfrenadamente.


  ¿Sentiría lo mismo que yo? ¿Sería posible que todavía alguien se pudiera enamorar de un viejo? Las preguntas y las inquietudes se agolpaban en mi cabeza.


  Estuvimos así un largo rato, apartados de los demás que paseaban por el recinto sin rumbo fijo.


  Casilda en cierto modo me recordaba a mi segunda mujer, creo que todavía no he hablado de ella. Se llamaba María. Me casé pocos meses después de que falleciera Marta. No es que no sintiera la muerte de Marta, lo que ocurre es que yo no podía vivir solo, necesitaba de una mujer que estuviera conmigo cada día. Marta me había malacostumbrado, su servilismo continuado, el hecho de que yo lo fuera todo para ella, en cierto modo me hacía a mí también depender de su compañía. Necesitaba de ese sentimiento, me hacía sentir importante, amado, invencible.


  Con María no fue lo mismo, pero también resultó ser bastante dócil. No tuve los mismos problemas sexuales que con Marta, pero he de admitir que tampoco me dio tantos placeres durante los años que compartimos.


  Con María yo jugaba ya sobre seguro porque durante varios meses antes de morir mi esposa, compartía lecho habitualmente con ella.


  Marta lo sabía, incluso se la llegué a presentar una noche, cosa que no había hecho con mis otras conquistas. A lo sumo le contaba algunos detalles, pero nunca me había atrevido a presentárselas. Con María era distinto, fue una relación más estable, de hecho, mientras estuve con María no estuve con ninguna otra, salvedad hecha de mi esposa a la que satisfacía puntualmente una vez por semana. El resto de los días eran para la dulce María.


  Nuestro matrimonio resultó el más aburrido de los tres que tuve en mi vida, si bien no me puedo quejar demasiado. Estando casado con María también tuve aventuras fuera de casa, aunque a diferencia de lo que ocurría con Marta, nunca se me ocurrió contárselo. No lo hubiera comprendido. Era imposible que lo comprendiera, a pesar de que ella misma había sido mi amante con anterioridad y colaboró a que yo le pusiera los cuernos reiteradamente a Marta. Pero María era así, no le cabía en la cabeza que yo pudiera desear a alguien distinta de ella. De hecho, ni siquiera cuando estaba casado con Marta le dije ni una sola vez que todavía hacía el amor con mi mujer. Tuve que decirle que hacía meses que ni siquiera dormía con ella, y que nuestro matrimonio no era más que un arreglo entre nuestros padres.


  De manera que yo seguí con mi vida, un tanto irregular, un tanto calavera, pero cuidando las apariencias en casa. Era lo que más me molestaba, para mí era mucho más cómodo mi matrimonio anterior, donde no tenía necesidad de medir las palabras ni de ir con cuidado por si un día llevaba un cabello femenino en la chaqueta, o podía oler a otra fémina. Todos estos detalles desencadenan en un importante estrés que no me gusta soportar.


  Recuerdo que en uno de mis escarceos durante mi primer matrimonio, cuando llegué a casa le hice el amor a Marta, y cuando terminamos me preguntó por qué no le había dicho que venía de estar con otra.


  —¿Cómo lo has sabido? —le pregunté.


  —Has estado comiéndole el coño, toda tu cara huele a chocho, y no es precisamente el mío.


  Era cierto, recordaba que me había lavado, pero ya se sabe que ciertos olores son pertinaces. Nada ocurrió en esta ocasión, porque tenía carta blanca para hacer lo que yo quería, pero con María todo tenían que ser precauciones, a fuerza de ello pronto me acostumbré a tener más cuidado con mis conquistas, y de hecho nunca se enteró, muriendo convencida de que era la única mujer de mi vida. También murió, sí, creo que seré uno de los pocos hombres del planeta que por tres veces se ha quedado viudo.


  Que yo sepa, María fue la única mujer que no compartí con otro. A Marta la compartí con Pedro y a Cristina con docenas de desconocidos, entre ellos, al menos dos policías y un asesino. En cuanto a mis amantes, ninguna tuvo la exclusiva conmigo.


  Un día creí haberla pillado con las manos en la masa al volver del trabajo. Estaba con un jovencito de unos veintidós años, los vi saliendo de la habitación. Inmediatamente imaginé cosas, claro está, aunque pronto me di cuenta de que no había ocurrido nada. Era su sobrino que estaba de visita. Resultaba un tanto amanerado, y poco podía yo imaginar en aquel momento, todo lo que ocurriría poco después.


  No puedo decir que me sintiera atraído por él entonces, de hecho apenas le hice caso. Cenó con nosotros y María insistió en que se quedara unos días en casa. A mí no me importó y no puse objeciones.


  Esa noche hice el amor con María. Nada que destacar, como tantas otras veces. Hacía calor y lo hicimos sobre las sábanas y no debajo de estas como a ella le gustaba. La luz apagada, como era su costumbre, la ventana permanecía abierta y entraba suficiente claridad. A mí me gustaba contemplarla mientras hacíamos el amor.


  Cuando terminé, me levanté a beber y a comerme un yogur. Casi siempre que termino de hacer el amor, me apetece. Otros acaban fumándose un cigarrillo, yo prefiero los lácteos.


  Salí de la habitación y allí estaba él. Pronto me di cuenta de que nos había estado mirando. Yo seguía desnudo, él me miró de arriba abajo. No dijo nada. Me dirigí a la cocina sin hacer comentario alguno, y cuando volví a acostarme, Román, que así se llamaba el sobrino de mi mujer, ya no estaba allí. Por un momento esperé encontrarlo en mi habitación, pero no fue así.


  Al día siguiente, durante el desayuno, me miraba con descaro, en modo alguno se había avergonzado por el hecho de que lo pillara espiándonos, y con su mirada parecía desafiarme a que yo hiciera alguna observación delante de María, pero preferí no hacerla, al fin y al cabo, ¿qué iba a decir?


  María salió de compras esa mañana. Yo no tenía nada que hacer, como de costumbre, y no me apetecía salir, de manera que me quedé a leer un rato en casa. María le preguntó a Román si quería acompañarla, pero también se excusó y dijo que prefería quedarse a ver la tele un rato.


  Al poco de abandonar María la casa, se acercó donde yo estaba y me rozó con una de sus manos. Yo levanté la mirada.


  —¿Qué, te divertiste anoche con la función?


  —Sí, tienes un culo perfecto —yo esperaba cualquier respuesta evasiva, menos lo que al final me contestó. Me quedé cortado, sin saber cómo continuar esa conversación.


  —¿Nunca has estado con alguien de tu mismo sexo? —continuó él al ver que yo no decía nada.


  Su voz era muy suave, melosa, ligeramente amanerada. Yo me sentía incómodo.


  —No…


  —No lo dices muy convencido.


  —Pues sí que lo estoy, sé perfectamente que nunca he estado con un tío.


  —Vale, vale, no te pongas así hombre. Era solo un poco de cotilleo.


  —¿A qué viene tanta curiosidad?


  —Quería saber si todavía eras virgen —me lo dijo arrimando sus labios a mi oreja.


  Noté su respiración suave y no pude evitar excitarme, a pesar de que en absoluto me apetecían ese tipo de experiencias.


  —¿Virgen? —le dije yo un tanto inseguro.


  —Sí, ya me entiendes, virgen por detrás.


  Creo que me ruboricé. No sabía qué hacer con mis manos, las cuales estaban sudorosas por los nervios.


  Por lo visto él se dio cuenta de que estaba ganando terreno, y se volvió más atrevido. Se sentó a mi lado, muy cerca, con su cuerpo pegado al mío. Yo estaba inquieto, pero no me aparté. Todavía no sé por qué.


  Puso una mano sobre mi muslo, empecé a notar una erección que intenté evitar porque no quería que él se diera cuenta del efecto que estaba teniendo conmigo.


  —No sabes lo que te pierdes. A mí me gustan los hombres maduros y con experiencia con las mujeres. Sois los más interesantes. Yo puedo ofrecerte lo que María no podría darte nunca, y puedo ser tan cariñoso como ella.


  Mi erección perdió el control y se hizo evidente. Se percató de ello y pasó la mano de mi muslo a mi entrepierna. Mi pene latía con fuerza. Fui incapaz de apartarle la mano, creo que ni siquiera abrí la boca. Era superior a mí y me sentía dominado por su personalidad. Nunca hubiera pensado que tuviera tanta. No lo aparentaba, con su aspecto de niño grande, parecía eso, un niño. En cambio su magnetismo era real y desbordante.


  Cogió con su mano libre una de las mías, y con suavidad la dejó sobre su sexo. Noté su erección sin ninguna dificultad. Nunca antes le había metido mano a un hombre. Estaba hecho un lío.


  María todavía tardaría en volver porque cuando salía de compras por la mañana, incluso era posible que no viniera a comer, le apasionaba El Corte Inglés. Algunas veces iba cuando abrían a las diez de la mañana, y no volvía a casa hasta las diez de la noche cuando finalmente cerraban. Estoy convencido de que más de una vez tuvieron que echarla educadamente para poder cerrar.


  Román acercó sus labios a los míos. Yo aparté ligeramente la cara de forma automática. Él se acercó más y dejé de resistirme. Eran tan suaves y tan sensuales como los de la más cariñosa de las mujeres. Incluso algo carnosos, como a mí me gustaban. Pronto nuestras lenguas se entremezclaron convirtiéndose en una sola. Me acarició con ella la parte interior de mis labios, y las dos caras de mis encías. Tenía una gran experiencia besando. Su mano se había introducido mientras en el interior de mi pantalón. No noté que me bajara la cremallera, pero evidentemente lo hizo, y pronto tuvo mi polla entre sus manos.


  Resulta curioso cómo la mente humana asocia cosas. Hace apenas un par de horas que he descubierto que Augusto ha muerto, y ya estoy recordando aspectos de mi relación con mi segunda mujer, cogido de la mano de quien creía que me ignoraba completamente. La realidad es cambiante y pienso que distinta para cada uno de nosotros. El cerebro nos engaña, nos la juega como quiere. El otro día leí, bueno en realidad ya hace bastante tiempo porque aun no había venido a esta residencia, que muchos de esos engaños de los que no nos percatamos se producen como defensa para nuestro organismo. Indicaban unos ejemplos curiosos, en uno de ellos decían que en entornos agresivos como podía ser África, si una persona ve, o cree ver una pequeña parte de un tigre —no recuerdo si hablaban precisamente de este tipo de animal, pero para el caso es lo mismo—, el cerebro humano tiene la facultad de reproducir al animal entero para que se pueda reaccionar con rapidez ante el peligro. No se trata más que de un engaño, pero con una buena finalidad, una especie de mentira piadosa. ¿Hasta dónde llegaran este tipo de alucinaciones? ¿Cómo podemos distinguir la realidad de la ficción? Posiblemente muchas de las cosas que vemos como ordinarias y totalmente normales, al final no son más que creaciones cerebrales, imágenes inventadas por nosotros mismos sin saberlo, sin sospecharlo, sueños en definitiva. Soñar despierto, eso es lo que a veces creo que me pasa, muchas veces confundo sueños pasados con realidades presentes. ¿Hasta qué punto vivimos nuestra propia vida y no somos víctimas y simples peones de nuestra imaginación?


  Hay días en los que siento una fatiga enorme, posiblemente a causa de la edad, estoy muy viejo, no lo sé, el caso es que las jaquecas cada día son más fuertes. Nunca antes había sufrido de dolores de cabeza similares. Las sienes me palpitan, siento agobio injustificado, y solo noto alivio cerrando los ojos durante un buen rato, alejándome con el pensamiento de mí mismo.


  Ahora me preocupa que la foca me haya visto finalmente bajar la escalera, si descubre que los he estado espiando es capaz de cualquier cosa, creo que hasta podría matarme, siempre me ha parecido que es una mujer sin escrúpulos. Tengo miedo. No me importaría morirme hoy mismo, en este preciso instante, no le temo a la muerte, pero tengo verdadero pánico al dolor, al sufrimiento, nunca he soportado siquiera que me pincharan para hacerme un análisis de sangre, soy aprensivo, incluso diría que algo hipocondríaco.


  Ahora tengo una nueva compañera. ¿Querrá pasar el resto de su vida conmigo? ¿Podré compartir con ella mis recuerdos, mis temores, mis miedos?


  ¿Por qué estaba hablando de Román? Sí, creo que porque unas cosas llevan a otras, no sé muy bien por qué digo esto, mis recuerdos son como flashes, lo que recuerdo lo hago con todo tipo de detalles, no importa que hayan pasado décadas, en cambio muchas otras cosas las he olvidado. El cerebro está diseñado para olvidar sistemáticamente, la capacidad mental de archivo parece limitada y al final solo conserva aquellas cosas que han dejado una mayor huella. Posiblemente recordarlo todo sería más un castigo que una bendición. Si no olvidásemos nada, recordaríamos también cada pequeño detalle de cada hora de nuestra vida. Nuestro cerebro se bloquearía, perderíamos la razón. De cuando era niño me acuerdo de muy pocas cosas, en cambio sí que permanecen en mi mente algunos detalles de cuando iba con mi madre a comprar chocolate, o de los primeros días de escuela, cuando yo me quedaba llorando y mi madre se iba a casa. Rememoro la angustia, el temor de aquellos días. De mi padre apenas nada, incluso me cuesta imaginar su aspecto, su cara, su voz. Solo algún día de pesca, pero no puedo ver su rostro.


  Otra vez me ha dolido la cabeza, de repente estoy en mi habitación, solo de nuevo, con mis recuerdos. Ni siquiera sé dónde está Casilda. Hace un momento estaba abajo, con ella. Recuerdo cosas de mi juventud y en cambio no cómo he subido hasta aquí. Tampoco sé qué hora es, no sé dónde he dejado mi reloj. Por suerte todavía conservo mi pluma, mi querida pluma, y las cuartillas donde escribo cada día. ¿Podré seguir escribiendo?, ¿hasta cuándo? No sé si estos dolores de cabeza se repetirán muy a menudo, o si afectarán a mi memoria. Deberé de aprovechar cada momento que me quede de lucidez. ¿A qué se deberá mi obsesión por escribir?


  Pronto tuvo mi polla entre sus manos. Román sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Cada movimiento de su mano lo sentía en todo mi cuerpo, notaba un cosquilleo inigualable en mi espalda, en las piernas, en el cuello. Me sentía flotar.


  La metió en su boca, en su dulce boca, entre sus labios carnosos, y no noté para nada sus dientes hasta que él no quiso. Cuando ya estaba enormemente excitado, empezó a rozarme con ellos, provocando un cambio en mi placer. Nadie me lo había hecho como él hasta entonces, pensé que me sentiría violento, que me daría asco, que simplemente no conseguiría tener una erección, pero ocurrió todo lo contrario. Cuando quise darme cuenta estábamos los dos totalmente desnudos, sobre la cama. Afortunadamente María no la había hecho, por lo que no tendríamos que rehacerla para esconder nuestra actividad.


  Me hizo ponerme a cuatro patas y me acarició todo el cuerpo, por arriba y por abajo. Dulcemente, como la más delicada de las hembras. Había oído hablar del beso negro, pero nunca ninguna de mis parejas, a pesar de mi dilatada experiencia, había entrado en detalles con esta parte casi olvidada de mi cuerpo. Me acarició con la lengua, hasta terminar introduciéndola hábilmente en el orificio de mi ano, no me resistí, ya estaba dispuesto a dejarme hacer todo lo que a él se le ocurriera. A esas alturas era evidente que disponía de mucha más experiencia que yo en este tipo de relaciones, a pesar de su corta edad. Sin duda había tenido muchas parejas masculinas antes de acostarse conmigo. El placer fue intensísimo, inesperado, casi incontrolable. Mi esfínter se relajó casi automáticamente, como esperando más caricias, abandonándose por sí solo a las nuevas atenciones que le estaban otorgando. Alguien, un desconocido prácticamente, se había detenido por fin en ese órgano tan olvidado, en esa parte de mi cuerpo que ni siquiera yo conocía, que yo mismo ignoraba.


  Fue el preludio de la sodomía, me mantuvo en esa postura que tanto me hubiera avergonzado si me hubiese podido ver María, pero con Román no me importaba, no tenía pudor, me sentía totalmente suyo. Me acarició con sus dos manos desde el cuello hasta el nacimiento del culo, luego las piernas, especialmente en su cara interior. Ya podía notar su pene rozándome por detrás, como explorando el terreno. Me penetró.


  Me tenía cogido de la cintura y empezó a moverse, adentro y afuera, lentamente al principio, más rápidamente después. De vez en cuando soltaba una de sus manos de mis caderas y me acariciaba con ella distintas partes de mi cuerpo. Entre ellas mis testículos. Me los cogió sin dejar de penetrarme, la combinación de placeres resultaba extraña, indescriptible.


  Ahora vas a sentir cómo se hincha mi polla dentro de ti y te llena con mi placer, me dijo sensualmente. Yo estaba también a punto de correrme, y ansioso de que él lo hiciera dentro de mí. Sin duda iba a experimentar una sensación totalmente distinta a cualquier otra que antes hubiese tenido. No diré que fue mi mejor experiencia sexual, pero sí que resultó la más inesperada, el mejor regalo que recibí de otra persona. Esa atención hacia mí, atención que yo no había buscado, hacía que me sintiera seducido, amado, me sentía como supongo que se puede sentir una mujer cuando es halagada con todas las atenciones por un hombre.


  Se corrió dentro de mí y me sentí inundado de placer y semen. Si en ese momento alguien o algo hubiera siquiera rozado mi pene, estoy seguro de que hubiera eyaculado espontáneamente, tal era mi excitación.


  Se dejó caer sobre mi espalda y me dijo que me acostara. Lo hice y él siguió dentro de mí, quedando sobre mi cuerpo, acostado, compartiendo cada centímetro de piel. Seguía notando su erección, aunque después de correrse, el volumen de su pene disminuyó ligeramente, o eso me pareció al menos. Estuvimos un largo rato así, hasta que su erección desapareció totalmente.


  Me dio la vuelta y me mordisqueó las tetillas mientras empezaba a manosear de nuevo mi pene, ya totalmente dispuesto y preparado para terminar.


  Lo volvió a meter en su boca, de nuevo sentí sus carnosos labios sobre mi cipote, volví a sentirme en el cielo. Estaba flotando, flotando…


  Capítulo 8


  La tragedia


  Esta mañana me he cruzado con la foca por el pasillo, me ha mirado, y por un momento he creído que sabía que yo era el que estaba ayer espiándola, el único que conocía el motivo de que la lámpara de Pascual estuviera rota, el que conocía su secreto. Noté un cosquilleo en mi espalda, una mezcla de temor y de excitación recorrió mi cuerpo. Me volvía a excitar, ahora más que nunca, después de haberla visto desnuda, con su inmensidad carnosa ante mis ojos. Estoy convencido de que si todavía fuera capaz de tener una relación sexual normal, intentaría seducirla, sí, su sola presencia me turbaba.


  No sabía nada, no podía saberlo, aunque posiblemente lo sospechara, y tal vez solo intentaba que yo me descubriera, que confirmara sus sospechas.


  —¿Qué es eso que escribes en tu habitación?


  Me sentí pillado in fraganti, no podía admitir que estaba escribiendo algo porque querría verlo, querría leerlo y me descubriría.


  —¿Escribir? —intenté mostrar indiferencia—, en realidad no escribo nada, simplemente me entretengo haciendo algunos garabatos con mi pluma. Nada de interés, siempre los destruyo después de hacerlos, es una forma de pasar el tiempo sin aburrirme demasiado.


  Ella no pareció muy convencida con mi explicación, aunque tampoco insistió. Debería de tener cuidado, no podía dejar mis escritos en cualquier parte.


  Ahora ella estaría alerta e intentaría descubrirme. Debería de tener más cuidado que nunca, pero a pesar de todo no puedo vencer mi deseo de escribir, de comunicarme conmigo mismo a través de mis recuerdos. Hoy tendría que ser prudente y no escribir, pero no puedo evitarlo, estoy pensando esto y ya me dirijo a la habitación a continuar, algo me oprime la cabeza y me obliga a sacar de ella mis pensamientos.


  Marta, el recuerdo que más me abruma es precisamente el más antiguo. Marta prevalece sobre María y sobre Cristina. Si tuviera que elegir, la elegiría a ella, a pesar de nuestro nefasto comienzo como marido y mujer. Soportaba todos mis vicios, mis comportamientos, cualquier cosa que yo hiciera la comprendía, e incluso intentaba justificarla. Hasta me incitaba a veces a comportarme inmoralmente con ella. Los recuerdos de su padre seguían atormentándola en sus últimos días, a pesar de que me lo contó todo, de que descargó toda su conciencia conmigo, todo lo que la abrumaba, lo que la oprimía. Un día se sentía tan culpable que me pidió que la castigase de un modo especial. Ya no le bastaban mis palizas sexuales, el uso de las disciplinas apenas eran ya un sucedáneo para ella. Necesitaba más para curar su sentimiento de culpa. Fue entonces cuando pensé en Pedro, el amigo que me había ayudado a recuperar a Marta. Le conté lo que ocurría, él ya sabía que mi relación con Marta había mejorado enormemente gracias a su intervención de años atrás, y eso le hacía sentirse superior a mí cuando me hablaba, resultada algo pedante, pero seguía siendo mi amigo. Yo sabía que mi mujer le gustaba, era evidente, además, cada vez estaba más seguro de que sus indicaciones iniciales solo fueron una treta para hacerle el amor a ella. A pesar de todo, nunca después se volvió a insinuar, ni tuvo otra relación con Marta, que yo sepa.


  Ese día supuse que él sería la persona idónea para que me ayudara a complacerla. En cierto modo incluso creí adivinar que Marta me lo estaba pidiendo de forma encubierta, cuando me pedía un castigo mayor, en realidad me estaba pidiendo una relación más fuerte con otro hombre. Quizás con Pedro. Estoy seguro de que su experiencia esporádica con él la había marcado lo suficiente como para desearlo, aunque no se atrevía a pedírmelo directamente.


  Pedro se mostró entusiasmado con la idea. Se sintió como un experto consultado por un ignorante, y me dijo que él sabía como satisfacer a Marta.


  —¿Ves como yo tenía razón? Todas las mujeres son iguales, necesitan caña, saber quién manda en casa. Son incapaces de pensar y solo funcionan a base de sentimientos. Corazón, y no cerebro.


  Esa forma de pensar a mí me parecía excesivamente machista, y solo la compartía en parte después de mis años de relación con la sumisa Marta, pero no era el momento de discutir con Pedro, sinceramente necesitaba su ayuda y no debía de contradecirlo. Me limitaría a seguir sus consejos a ver qué pasaba.


  Esta vez ya no supuso una sorpresa para Marta. Cuando esa noche entramos los dos en casa, nos estaba esperando, sabía que yo buscaría a Pedro, cada vez estaba más convencido de ello. Tanto su actitud como su vestimenta la delataban. Llevaba puesto un camisón de seda totalmente transparente, sin ningún tipo de ropa interior debajo. El camisón le llegaba hasta los tobillos, aunque como digo, nada ocultaba. Estaba más desnuda que si no llevara nada de ropa, y sin maquillaje alguno, aunque se había hecho una limpieza de cara profunda, y su rostro estaba perfecto, suave, con una sensualidad infantil, sin aditivos. No llevaba anillos, ni pendientes, ni nada similar, estaba preparada para ser castigada. Se la veía feliz, entregada. Yo también lo estaba al darme cuenta de que había acertado con mi decisión de buscar a Pedro, y él estaba entusiasmado con la situación. Todo fue perfecto hasta ese momento.


  Luego ocurrió aquello.


  Pedro se quitó la ropa. Me sorprendió ver que llevaba un ridículo tanga de piel que conservó puesto como única prenda. A mí me dijo que me desnudara y lo hice completamente. Solo de pensar en lo que podía ocurrir me predisponía a estar excitado.


  —Esta vez no será necesario que te amordacemos. ¿Verdad? —le preguntó Pedro a Marta.


  Marta asintió sumisamente.


  —Bien, recibirás el castigo que mereces y te sentirás purificada —sonrió.


  Yo no me atreví a preguntarle qué íbamos a hacer, y me limité a esperar que él dirigiera la situación. Se notaba que estaba en su salsa. Sentí curiosidad por conocer su vida sexual en casa, cómo trataba a su mujer. Siempre se vanagloriaba, de que hacía lo que quería y que quien mandaba era él, pero yo no acababa de creérmelo.


  Marta estaba totalmente dispuesta.


  En esta ocasión, Pedro iba mucho más equipado que años atrás, cuando visitamos por primera vez y por sorpresa a Marta. Lo primero que hizo fue atarla con dos cuerdas, en una le inmovilizó las manos a la espalda, con la otra le ató los pies, dejando aproximadamente cincuenta centímetros de cuerda de manera que pudiese caminar a pasos cortos. Acto seguido sacó unas disciplinas de la bolsa, mucho más pesadas y grandes que las otras, casi parecía un látigo de siete colas del tipo que se podía ver en algunas películas de piratas. Sin más preámbulos, salvo en todo caso algunos insultos que ahora no recuerdo dirigidos a Marta, comenzó a golpearla con aquella especie de extraño látigo. La golpeaba encima del camisón de seda transparente que llevaba, el cual pronto quedó totalmente destrozado y hecho jirones, tanto por delante como por la espalda, principalmente por detrás que era donde dirigía la mayor parte de los golpes. Marta comenzó a sangrar en las piernas, las nalgas, la espalda, e incluso las manos que no podía apartar porque permanecían atadas encima del culo. Gemía a cada golpe y las lágrimas le saltaban involuntariamente de los ojos. Hacía esfuerzos por no gritar de dolor.


  Pedro la lanzó de un empujón sin miramiento alguno sobre la cama, quedando boca arriba en una postura bastante incómoda debido a sus ataduras. La vista de la sangre me excitaba. Nunca el uso de las disciplinas había llegado a aquel extremo, y sin duda esta vez le quedarían algunas cicatrices. Pedro se acercó a ella y le colocó una pinza metálica en cada uno de los pezones. Marta lanzó dos sendos gritos, ya no podía controlar más el dolor que sentía. La presión de las pinzas era continua, y si ella se movía, también lo hacían los pesados artilugios, con lo cual el dolor debía de aumentar sin duda. Los restos del delicado camisón estaban ensangrentados y se mezclaban con las heridas de su cuerpo. Fue entonces cuando Pedro se quitó el tanga de cuero y la montó por primera vez aquella larga noche. La sangre pasó de un cuerpo al otro con el roce, y las pinzas se movían por las acometidas de Pedro, arrancando leves quejidos continuados a Marta. Desde donde yo estaba podía ver el culo de Pedro subiendo y bajando sin cesar, también podía distinguir sus testículos balanceándose mientras la penetraba. El también comenzó a gemir, incluso gritó en un par de ocasiones, estaba fuera de sí. A Marta debían de habérsele dormido los brazos y las manos por la postura, pero seguía sin decir nada, solo gemidos y algún que otro grito se escapaban de su garganta. Él sacó su polla y se colocó encima de su cara, obligándola a que se la chupara. No se conformaba con ello, sino que siguió realizando movimientos arriba y abajo, como si siguiera penetrándola, aunque utilizando su boca en lugar de su vagina. Para poder moverse mejor se colocó a cuatro patas, en posición invertida a Marta, concretamente quedó mirándome a mí, su expresión era desencajada, la lengua parecía haber crecido de tamaño y no le cabía en la boca, por lo que estaba babeando sobre el ombligo de ella. Lanzó un sonoro grito dejando sus ojos en blanco, y se corrió en la garganta de Marta. Ella no consiguió evitar unas arcadas y tuvo que escupir parte del semen para no vomitar, sin duda la presión había sido excesiva y le había llegado directamente a la faringe, lo que le provocó las náuseas.


  —Móntala tú ahora —me dijo.


  Lo hice inmediatamente, estaba muy excitado, podía ver todavía los restos de semen de Pedro en la comisura de los labios de Marta. Empecé a sacudirme y ella volvió a gemir. No parecía que se hubiera corrido todavía, pero era seguro que estaba disfrutando.


  De repente note fuego en las nalgas, fue inesperado, Pedro me había golpeado violentamente, aunque una sola vez, con aquellas disciplinas, me saltó la piel del trasero en varios puntos y noté cómo sangraba. No se lo recriminé porque de hecho me había excitado. Supongo que no hubiera aguantado con placer una paliza como la de Marta, pero un único golpe y en aquel momento hizo que me corriera de inmediato.


  Pedro estaba fumando un cigarrillo. Se acercó a Marta y la besó, los restos de semen pasaron de una boca a otra. Mientras la besaba quemó con el cigarrillo que llevaba encendido, una de las tetas de ella, en dos o tres sitios. No gritó porque él tenía atrapada su boca, pero sus ojos se abrieron como platos y vi el sufrimiento en ellos, unas gruesas lágrimas le cayeron por los laterales. Pedro dejó de besarla y apagó el cigarrillo en el otro pecho. Esta vez sí que gritó desesperadamente.


  —Te has portado muy bien —le dijo Pedro mientras le quitaba las pinzas de los pechos.


  Unas gotas de sangre salieron de las heridas provocadas, y Pedro le chupó los pezones tragando la sangre derramada.


  —Ahora solo te queda pasar una prueba y quedarás totalmente purificada, habrás pagado por todos tus pecados y malos pensamientos. ¿Estás dispuesta?


  —Sí —dijo débilmente mientras asentía a su vez con la cabeza.


  Su voz había sonado ronca, lo había dicho con esfuerzo. No pidió que la desatáramos. Tampoco había pedido que le quitáramos las pinzas.


  —Antes de seguir te daremos un premio.


  Pedro le introdujo un dedo en la vagina, mientras que con la boca empezó a chupar sensualmente el clítoris. El resultado fue rápido, pronto se convulsionó espasmódicamente y se corrió.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —me atreví a preguntar.


  —Nos la vamos a tirar los dos otra vez, pero ella deberá de sufrir un poquito mientras —sonrió sádicamente.


  Yo sentí algo de miedo, temía que pudiéramos hacerle demasiado daño, aunque por lo que había podido ver hasta ese momento, ella parecía estar disfrutando de verdad.


  Pedro cogió una bolsa de plástico transparente bastante grande y un rollo de precinto adhesivo. Le colocó la bolsa en la cabeza y la cerró a la altura del cuello con el precinto. Ella empezó a respirar con dificultad dentro de la bolsa.


  —Se va a ahogar —dije yo.


  —No te preocupes, tiene aire para algunos minutos. Cuando se le termine romperemos la bolsa y recuperará el aliento, mientras, hemos de follarla. La falta de aire la excitará mucho más.


  Dicho y hecho, la montó nuevamente, la bolsa estaba totalmente empañada y la cara resultaba difícil de distinguir. La bolsa se movía al ritmo de su respiración. Sus gemidos podían oírse, algo más ahogados, pero se oían.


  Esta vez Pedro se corrió en la vagina y me cedió posteriormente el paso. Pude notar su semen en mi polla, lo cual aumentó mi deseo morboso hacia Marta. Se repitió otra vez, cuando más concentrado me hallaba, note otro lacerazo en el culo y no pude controlar de nuevo mi orgasmo que fue rápido y automático, aunque enormemente satisfactorio.


  Pedro se acercó a Marta y rompió la bolsa para que pudiera respirar libremente.


  Los recuerdos me atormentan, de pronto veo a Cristina, degollada ante mí en aquel cristal a través del cual, tantas cosas había podido ver en mis últimos años de matrimonio. En cierto modo me sentía culpable por su muerte, por otra parte, pienso que nada hubiera podido hacer para evitarla. Ella es quien había buscado a su pareja aquella noche, siempre lo hacía. Salía a la calle y antes o después acababa con alguien en la cama, principalmente los fines de semana cuando acudía a las discotecas que eran su lugar de caza preferido. Cristina era una auténtica viciosa del sexo, y yo su esclavo voyeur y cornudo. Siempre la veía a través del cristal, siempre, excepto una vez en que me pidió que estuviera al pie de la cama mirándola a ella y a su pareja de esa noche, porque dijo que al tío le excitaba que lo miraran mientras follaba. Cuando Cristina le dijo que estaba casada y que a su marido no le importaría estar presente mientras él se la beneficiaba, dice que perdió el control y le pidió, le suplicó que hablara conmigo.


  Yo accedí, aunque insistí en verlo antes. A tal efecto los esperé en el interior del armario, y cuando lo vi, cuando me pareció que no resultaría peligroso, entonces salí. Lo hice por la parte de atrás, por la biblioteca, porque no quería que descubriera nadie mi escondrijo.


  El tipo era un verdadero pervertido y cuando se corrió lo hizo mirándome a mí, en lugar de mirar a Cristina. Aun recuerdo su cara descompuesta, fuera de control. Me recuerda a la que tenía Pedro aquella última noche.


  Si me remuerde la conciencia por lo de Cristina que no pude evitar, cómo no me va a remorder la conciencia por Marta que murió mientras yo le hacía el amor. Calculamos mal la capacidad de aire de la bolsa, mejor dicho, Pedro calculó mal, yo ni siquiera lo tuve en cuenta para nada. Cada vez que lo pienso, siento un escalofrío. En el momento de correrme, Marta ya debía de haber muerto.


  Nos asustamos mucho, la cosa se nos había ido de las manos, cuando Pedro rompió la bolsa y los dos vimos que Marta no cogía aire, nos faltó también la respiración. Durante unos minutos permanecimos allí, junto a ella, sudorosos todavía por nuestra reciente actividad sexual. Había sido un accidente, pero lo cierto es que la habíamos matado. La cosa terminó mal, muy mal. ¿Cómo podríamos explicárselo a la policía? Era impensable.


  Pedro me ayudó a deshacerme del cadáver. La enterramos en la falda de una montaña, a más de cuatrocientos kilómetros de casa. Al día siguiente denuncié su desaparición.


  Nunca la encontraron. Nunca pude olvidarla.


  Capítulo 9


  La máscara


  Yo no quería que le ocurriera nada a Casilda, por lo que de momento no me atreví a contarle que estaba escribiendo mis memorias. No es que me avergonzase de lo que pudiera leer, sino que me preocupaba que eso la perjudicara. Nunca se sabe, en un lugar como este y con una mujerona como la celadora rondándonos continuamente, todo puede ir mal. Si la foca interceptaba mis escritos y además pillaba a Casilda leyéndolos, caerían rayos y centellas en el interior de la residencia. En un principio decidí contárselo verbalmente, y en algunos de nuestros encuentros empecé haciéndole algunos comentarios. Le hablé de mis tres mujeres, pero no pude entrar en detalles. Casilda era demasiado sensible, se escandalizaría si le hablaba de sexo, podía adivinarlo. Se veía una mujer extremadamente educada, que siempre había estado rodeada de lujo. Parece ser que proviene de una familia de alcurnia venida a menos, pero la educación y la exquisitez siempre permanecen. No podía arriesgarme a ofenderla con mis relatos. Quizás más adelante, cuando nos conociéramos más y yo tuviera una mayor confianza con ella.


  Es una lástima, porque hubiera sido agradable compartir más cosas con Casilda, pero no era prudente… todavía.


  Apenas hace un par de semanas que hablamos, y ya la considero casi como mi cuarta esposa. Naturalmente no nos hemos casado, ni le he insinuado nada de ello, pero yo la quiero, y creo que ella a mí también, o al menos me aprecia de una forma singular, mucho más que a cualquier otro vejestorio de la residencia.


  La foca nos ha mirado mal un par de veces, cuando ve que nos apartamos del grupo y nunca vemos la televisión. Siempre estamos juntos y hablamos. Es posible que sospeche que estamos confabulando contra ella. Bueno, tampoco sería tan descabellado, después de todo es casi como nuestro enemigo. Juanjo, el celador que está liado con ella, parece más sensato, no se mete con nosotros, y los otros van y vienen, pero no parecen tener un horario fijo. Pasan casi desapercibidos y nunca los he visto antes de las once. Tres veces por semana viene la enfermera que es la que se encarga de algunos tratamientos, lo malo es que si alguno de nosotros necesita algo adicional, es la propia foca la que se encarga de ello. Espero no necesitarlo nunca.


  Casilda sigue recordándome más a María, mi segunda esposa, y tengo miedo de que le ocurra lo mismo que a ella. María simplemente se fue, le ocurrió como a Augusto, un día la encontré muerta en la cama por la mañana. El día anterior habíamos hecho el amor, y por la mañana estaba muerta. El médico dijo que fue un ataque al corazón. Me resultó muy triste, desde entonces y hasta que cogí aquellas malditas fiebres que me dejaron con la impotencia que aun arrastro hoy en día, quise olvidar. Otros se hubieran echado a la bebida, desesperados, yo lo hice al sexo, mi naturaleza es distinta, siempre he sido diferente. Sexo sin control. Fue entonces cuando empecé a frecuentar fiestas en las que se organizaban orgías, al principio me costó contactar con este tipo de gente. En la mayoría de ellas no podía acceder si no llevaba pareja, ocurre algo así como en los clubes de intercambio, lo cual me fastidió bastante al principio, hasta que decidí contratar a una prostituta para que me acompañara a las fiestas haciéndose pasar por mi mujer. Lo que ocurre es que me costaba una fortuna porque la puta quería cobrar por cada individuo que se la tirase, y en esas fiestas ya se sabe, me podía salir por un ojo de la cara, de manera que negocié con ella un precio medio si acudía conmigo a varias y acabó aceptando.


  El alcohol y las drogas tenían protagonismo propio, pero yo solía refugiarme más en el sexo. De todos modos acabé probando la coca y las sospechosas pastillas de diseño, las había de todos los colores y formas, creo que eran algo similares a las que ahora consumen los jóvenes para aguantar despiertos todo el fin de semana e ir de discoteca en discoteca. La ruta del bacalao la llaman. Las de las orgías dicen que las traían de Estados Unidos, aunque no tengo ni idea, solo sé que podíamos pasar toda la noche follando, cambiando de pareja sin parar, era un total desenfreno que lo dejaba a uno molido para el resto de la semana. No dejé toda esta mierda hasta que conocí a Cristina, después de las fiebres.


  Pero fue antes cuando tuve mi aventura más extraña de este tipo, una experiencia que me marcó durante mucho tiempo, y de la que todavía arrastro las secuelas de lo ocurrido. Después de aquello estuve más de tres meses sin acercarme a una mujer. Fue algo accidental. En una casa de campo de los alrededores se celebraba lo que llamaban una fiesta de disfraces erótica, donde todos los asistentes tenían que acudir disfrazados y con alguna máscara o algo similar que les cubriera el rostro. Yo no tenía ni idea de que eso pudiera existir, y como digo, lo descubrí por accidente. Mi amigo Juan estaba invitado a una de esas reuniones porque trabajaba como traductor en una importante empresa, y un cliente suyo se había mostrado agradecido entregándole una entrada. Juan me lo comentó una noche de borrachera, y me confesó que no se atrevía a ir. Por mucho que la fiesta fuera de máscaras, temía que su mujer lo descubriera y no quería arruinar su matrimonio.


  Le pregunté qué pensaba hacer al respecto y me contestó que simplemente no iría.


  Miré el pase y vi que tenía un número. Le dije que si no acudía, posiblemente existiese algún control y su cliente pudiera sentirse ofendido si averiguaba que lo había despreciado.


  —¿Qué puedo hacer entonces?


  —Dime dónde es, dámela a mí, y yo acudiré. Luego te cuento lo que ha ocurrido por si tu cliente te hace algún comentario, y tú te quedas en casa, con tu mujer y sin que corra peligro tu matrimonio.


  Luego me arrepentiría, pero mi argumento lo convenció de inmediato. A los dos minutos ya tenía la entrada en el bolsillo y una explicación clara de dónde sería el acontecimiento.


  Al llegar, bastaba con acercarse a la puerta y entregar la invitación. Te dejaban pasar sin preguntas. Yo me sentí un tanto perdido en el interior. Había música, canapés, y bebida, como en cualquier fiesta normal. La música era estridente, de discoteca, y todos, incluidos los camareros, llevaban alguna máscara. Unos iban disfrazados, otros no, por lo visto lo del disfraz no era obligatorio. Solo la máscara. Yo como no lo sabía sí que acudí disfrazado con un ridículo traje de mosquetero. Ninguna de las mujeres llevaba lo que podía interpretarse como un disfraz. Todas iban con trajes de noche, más o menos llamativos, pero que no tenían bajo mi punto de vista la calificación de disfraces. Por supuesto, también llevaban sus máscaras.


  La mayoría llevaba alguna copa en la mano. Algunas parejas estaban bailando. Yo no sabía qué hacer. Mi amigo tampoco me explicó gran cosa porque nunca antes había estado en una fiesta similar. Intenté pasar desapercibido hasta que averiguase algo más sobre la forma de proceder. Las luces se atenuaron. Hice algunos cálculos y vi que había más hombres que mujeres, aproximadamente una mujer por cada dos varones. No fue hasta más entrada la noche cuando algunas parejas que se habían formado, al parecer espontáneamente, abandonaron el salón y desaparecieron en unas habitaciones del piso de arriba.


  Yo seguí sin atreverme a hacer nada y me limité a beber otro güisqui.


  Una mujer se me acercó, pude oler su perfume francés mucho antes de que llegara a mi lado. De su cara solo podía ver parte de sus ojos verdes a través de la máscara. Eran preciosos, con mucha vida en su interior. Yo supuse que ella solo podría ver de mí lo mismo, mis ojos, que por cierto también son verdes.


  No me dijo nada, era algo que yo ya había observado, aunque no estaba seguro porque no podía ver los labios de nadie. Por lo visto nadie hablaba. Luego pensé que era para que no los pudieran conocer los demás por las voces. Siguiendo con el protocolo que estaba adivinando, no dije palabra y me limité a dejarme llevar por aquella mujer. Era una hembra madura, con amplias caderas y unas piernas bien torneadas, algo gruesas para mi gusto. Sus pechos tenían un tamaño aceptable y luego pude apreciar que eran muy bonitos y que a pesar de la edad, no los tenía demasiado caídos.


  Me llevó a una de las habitaciones de la planta alta, era una habitación muy pequeña, con una cama en su interior que parecía muy grande. Pronto pude comprobar que se trataba de un efecto óptico debido a la propia pequeñez de la habitación, en realidad tenía el tamaño normal de una cama de matrimonio, pero de las de antes, cuando eran algo más pequeñas, no como ahora que suelen ser bastante mayores. Estaba pintada con un color cálido, y las luces permanecían encendidas, eran muy tenues y daban un ambiente agradable al habitáculo. No vi ningún interruptor, por lo que supongo que no hubiera podido apagarlas de haberlo querido, de todos modos tampoco me lo propuse. El lecho ya había sido utilizado esa noche, posiblemente por la misma mujer que se me había acercado y con la que ahora me estaba metiendo en la cama después de quitarme el ridículo disfraz.


  Llevaba un vestido azul de noche, con algunas lentejuelas en los laterales, de esos a los que uno no se puede arrimar sin salir con algún roce desagradable y una especie de sarpullido en la piel. Se desnudó ante mí, los dos conservamos la máscara puesta, era de lo que se trataba, todo el mundo buscaba unas relaciones sexuales sin compromisos, sin ataduras, y además con gente de su entorno, posiblemente algunos de los participantes venían con su mujer o su marido, y durante la fiesta cada uno iba cambiando de pareja tantas veces como le apetecía. Luego no sabrían con quien se habían acostado, no habría continuidad en las relaciones, ni desengaños amorosos, solo sexo hasta la saciedad. Las mujeres llevaban la mejor parte, al menos en aquella ocasión, porque como mínimo salían a dos hombres cada una. De todos modos parece ser que muchos de ellos también repitieron a pesar de todo.


  Supongo que se pagaría por acudir a ese tipo de fiestas porque de un modo u otro se tendrían que financiar. Todo llevaba unos gastos, y solo la parafernalia y la gente del servicio ya debían de costar una pequeña fortuna. Tampoco lo supe porque a mi amigo lo habían invitado, y por lo tanto nada le costó el pase que me cedió a mí y gracias al cual ahora me encontraba disfrutando de aquella mujer madura y con experiencia que se había empeñado en ponerse encima de mí. Me estaba cabalgando y podía ver sus senos balancearse al unísono. Unos pechos preciosos, con unos pezones bastante estropeados. Se notaba que había sido madre más de una vez y que había usado poco el biberón. Incluso conservaba una cicatriz en la barriga, bastante grande que parecía producto de alguna cesárea. Tenía algo de celulitis en las caderas, en la zona de las pistoleras, pero no llegaba a resultar demasiado antiestético. En líneas generales era una mujer estupenda que se conservaba muy bien. Posiblemente su marido estaba ahora con otra desconocida, tal vez era el que se oía gemir en la habitación de al lado.


  De vez en cuando se agachaba y sus pechos rozaban mi cuerpo, todo ello sin dejar de moverse encima de mí. Notaba la presión cambiante de su vagina en mi pene, y en dos ocasiones en las que estuve a punto de correrme, supo cómo presionármelo para evitar que lo hiciera antes de hora. La tenía cogida del culo, sus blandas carnes abrazaban mis dedos que se perdían entre ellas rodeados de una morbidez suave y muy agradable.


  Muchas veces he ido con putas a las que no he vuelto a ver, a las que no conocía previamente, pero aun así, el morbo no es el mismo, puedo garantizar que la mayor morbosidad se alcanza en una situación de este tipo, donde por una parte no conoces quién es tu pareja, y tu pareja no sabe quién eres tú. Posiblemente al día siguiente coincidas con ella en el trabajo —no es mi caso, debo de reconocerlo—, o en un restaurante, o incluso en tu misma casa. A partir de un momento como ese, cuando compartes lecho con una desconocida que además sospechas que es de tu mismo entorno, luego cualquier mujer con la que te cruzas te puede parecer ella.


  Se irguió sobre mí, sus músculos se tensaron, no dejó de mantenerme dentro de ella, con una mano comenzó a acariciarse el clítoris, mientras con la otra se masajeaba violentamente ambos pechos, primero uno, luego el otro, luego intentaba cogérselos ambos a la vez, con la cabeza hacia atrás podía ver la esplendidez de su cuello, sin adornos de ningún tipo. Se corrió conmigo dentro, las paredes vaginales vibraban alrededor de mi pene, ella se contorneaba ante mí, la cicatriz de su vientre se tensó, parecía bailar ante mi vista, sus pechos cimbreaban. No pude soportar más la tensión y me corrí con ella, es una de las pocas veces en las que mi orgasmo ha coincidido con el de mi pareja. En las películas parece que siempre ocurre así, pero es algo poco usual en la realidad. Esa vez fue de ese modo, muy especial. Cayó agotada sobre mí. Perdí la erección y mi pene salió por su cuenta de tan cálido albergue, y quedamos así unidos, sudados, jadeantes, durante más de diez minutos. Nuestros cuerpos se fusionaron después del éxtasis, éramos solo uno. Nos amábamos sin conocernos. Era perfecto y lo seguiría siendo mientras no nos quitáramos las máscaras.


  O al menos eso pensaba yo.


  Tres meses.


  O más…


  Sí, para mi enorme actividad sexual fue toda una vida. No me atrevía a compartir lecho con nadie. Apenas me masturbé en cuatro o cinco ocasiones durante todo ese tiempo, y solo cuando no podía soportar más la tensión. Supongo que en ese tipo de fiestas, más de una vez alguien se habrá enamorado de su pareja desconocida, alguien la habrá buscado posteriormente de forma desasosegada.


  Pero no fue ese mi caso.


  Yo no me enamoré, aunque la mujer valía la pena, ya lo creo que valía la pena. Era una mujer estupenda y se le adivinaba una inmensa personalidad. Apasionada y cariñosa, amante de su marido y de sus hijos, de su familia, pero que a la vez disfrutaba con los placeres de la carne. Una mujer perfecta hubiera dicho yo.


  Pero no era ese el motivo de mi desesperación, no podía decirse que yo estuviera enamorado, pero sí desesperado.


  Después de permanecer juntos durante aquellos minutos posteriores al simultáneo orgasmo, ella acarició mi máscara con una de sus manos, como despidiéndose, y se levantó para vestirse. Yo permanecí en la cama, observando aquel cuerpo que me había hecho disfrutar esa inolvidable noche. Se dio la vuelta. Tenía un culo bonito, con una pequeña cicatriz en el nacimiento de la espalda. Una pequeña cicatriz inconfundible, única. Tenía la forma de una paloma con sus alas abiertas, como iniciando el vuelo. Un vuelo imaginario que uno veía cómo se remontaba por su columna vertebral hasta perderse en su melena rizada. Una melena de un moreno claro.


  Solo podía existir en el mundo una cicatriz como esa, tan perfecta, tan simbólica a la vez, y en aquel lugar. Al menos eso es lo que decía mi madre cada vez que enseñaba la pequeña cicatriz de su hijita a sus amistades. Era el más bonito símbolo de la libertad.


  Mi pulso se aceleró, mi semblante detrás de la máscara debió de mostrar auténtico terror. Aquello no podía ser.


  Se vistió y salió de la habitación sin más despedidas.


  Me duele la cabeza otra vez, parece que me va a estallar. No puedo seguir escribiendo. Todo da vueltas a mí alrededor. Pienso en Marta, en María, en Cristina, en mi hermana, en Román, en Manuela, en Raquel, en todas esas mujeres desconocidas o no, que han estado conmigo alguna vez, pienso en la foca, en Casilda. Todo sigue dando vueltas.


  La cabeza me va a estallar. Las lágrimas salen solas de mis ojos, sin pedir permiso, sin darme opción a mantener mi dignidad ante mí mismo.
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    RAMÓN CERDÁ. Empresario y novelista, nacido en 1964 en la ciudad de Ontinyent (Valencia).


    Además de por su andadura profesional como asesor de empresas desde 1990 y fundador de Sociedades Urgentes, Ramón Cerdá es conocido por su actividad literaria, habiendo publicado hasta la fecha numerosas obras de ensayo, y principalmente, novelas.


    En sus novelas podemos encontrar una combinación de misterio, acción, personajes peculiares y algunas pinceladas de temas paranormales. Ha desarrollado en sus tramas la clonación, el espiritismo, los viajes astrales, la reencarnación, la posesión diabólica, las psicofonías o las alucinaciones, entre otros temas. Se trata de novelas de género, que se podrían clasificar entre negra/thriller/psicothriller/policíaca, e incluso terror.


    Destaca su trilogía de LA HABITACIÓN DE LAS MARIPOSAS, EL FANTASMA DE LOS SUEÑOS y EL ENCANTADOR DE ABEJAS.


    En 2012 rescinde su contrato con la Editorial que ha estado publicando habitualmente sus obras para lanzarse a una nueva etapa de carrera en solitario, coincidiendo con la aparición de LAS VOCES DE LAS HORMIGAS después de haber acumulado con sus anteriores novelas un total de más de 160000 ejemplares vendidos.


    2013: Reescribe por completo su novela más sangrienta: EL ENCANTADOR DE ABEJAS.
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